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En este sentido, estn iri\est¡gacicin pretende limar la atención t a i a  las 
grandes rnanifestaciorics de iim cultiira jukenil de un ptiebfs rural mexicano, 
la cabecera municipal cit. Halnepantla, Morelos. He dividido rni estudio en 
seis partes que intentan prexntar de manera general el marco sobre e l  cual se 
produce y reprodiice ia ~iiltura jii\mil de Tlalnepantla. En la primer parte se 
presenta un perfil monográfico, básico para ubicar el contexto que sera 
desarroIlado a ,lo largo del eshidio. De la misma forma, intentar5 dar u113 

orientación teórica para el análisis de este tema. Como ya mencioné, la 
bibliografia sobre ciiltur-as jiiveniles rurales es muy escasa, por lo cual el 
apartado El cotíttwo J. l o s  wncepfos  podrá parecer breve, e incluso, un tanto 
inconcluso. Sin embargo, coiisidcro clue en la lectura de este apartado, y con la 
de las demás secciones de esta investigación, quedará más claramente 
representado mi intento de explicar tanto etnográfica como teóricamente el 
tema de la juventud en este pueblo. 

Este estudio se logró gracias a mi estancia dix-ante seis meses en este pueblo, 
durante la cual pude constatar los matices d\: esta nuei/a concepción de una 
cultura juvenil: El haber permanecido inmersa en esta cultura durante este 
lapso de tiempo, me permitió entender de una fonna más clara el cambio que 
están experimentando los jóvc -<s en los aspectos económicos, sociales y 
culturales, a partir de estar transformandose en un pueblo orientado cada vez 
más hacia la globaiización económica, y por ende, cultimi’. 

Gracias a la inmersión en campo pude estudiar esta cultura en lo que Ramiro 
Navarro Kuri llama sus dos coordenadas espaciales de significación: Este 
autor explica que la cortiprensión cultural debe darse desde “una (coordenada) 
verticdl, vivencia], cornprcsiva y fenomenológica, que demanda la inmersión 
en el propio escenario de vida, sus significaciones y condiciones visuales 
propias y que son 13 b3se de toda precomprensión cultural; y otra, horizontal 

Esto es debido a la conirrciaii/xim dc su p r i m p i  producto ap’cola; el no@ 1 
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que surge de la mediación de una reflexión antropológica, que entiende la 
identidad a partir de la diferencia y que tiende a moverse en las fronteras de lo 
‘otro’ para fundirse en las aguas de una experiencia humana dialogante, 
abierta y extensiva’. ( 1996: 13). 

El tema de cultura juvenil en Tlalnepantla ser5 estudiado a partir de una 
premisa fundameiital, a saber: la relación entre tradición y modernidad, 
enfocada hacia iin grupo de edad específico. En este sentido, considero que los 
efectos de la globalización cultural’ han orillado a que los jóvenes de 
Tlalnepantla “entren y salgan” constantemente de la modernidad y de lo 
tradicional. Estos jóvenes conviven y se interrelacionan en escenarios muy 
áisímifes entre sí: de los campos de nopal a la escuela; de !a casa (ilena de 
elementos culturales tradicionales) a la calle, donde operan los rasgos de una 
modernidad latente (negocios, estudios amigos, turistas, etc); del pueblo a 
otras ciudades cercanas como Cuautla o Cuemavaca, etc. Obviamente, estos 
jóvenes no prestan demasiada atención a lo que está pasando, ni se detienen a 
intelectualizar la tradición o las identidades cuIturales y sus discursos; sin más, 
las viven, las trasladan, para convertirse ellos mismos en una metáfora de la 
renovación c u 1 t ura I .  

En este sentido el tema de la cultura juvenil de Tlalnepantla encuentra-una 
importante justificación y plantea diversas interrogantes. Para poder hablar de 
una cultura juvenil de este pueblo, esta cultura tendría que ser ampliamente 
identificable de la cultura del pueblo en sí, es decir, tendría que ser 
diferenciada de, diganios, una cultura adulta, o una cultura “oficial” o 
“institucional”. Esto puede Iograrse sirnpIemente si partimos de la idea de que 
la juventud siempre ha estado cargada de elementos de identidad que la 
distingue de los demás grupos de edad; podemos hablar de rebeldía, carácter 
constestatario, vigor fisico o intelectual, etc. Navarro Kuri explica esto de 
inanera clara: “Entender la juventud como un fenómeno social y cultural, 
implica dejar de lado categorías de intelección estática. La cultura juvenil se 
mueve en los márgenes de la identidad, si ne, perdería esta condición 
(ídem: 17). 

La noción de giobaliación quc scrh usada para h c s  de este trabajo es la que refiere Navarro Kwi.  Según él, 
“es esa mirada omnipresente y c u  niciiioria capitalizaaa en bancos electrónicos lo que construye el estigma 
de nuestra Cpoca. El mundo se compra. se e x t n i k  se mezcla, se asimila en el ir y venir de otros modos de 
vida, o m  producciones iiujgcncs de otros pueblos. Es eso QL e se ha ciado por Uamx giotdiz3ción. Es esto 
consiste la modernidad cultural” (VJ\XTO K. 1996: IS). 
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De esta forma, existen muchas interrogantss que nos podemos plantear acerca 
de los jóvenes y de su relación con los conceptos de tradición y modernidad; y 
a partir de ella podamos elaborar up amplio estudio. 

En esta investigación, sin embargo, me dedico a analizar a los jóvenes en su 
actuación en cuatro escenarios: el trabajo, la escuela, el deporte y las 
organizaciones infonnales juveniles. Aún cuando el trabajo de campo se 
redlijo a estudiar solamente estos cuatro ámbitos, algunos supusieron 
complicaciones prácticas por mi condiciór, de mujer, y me impidieron realizar 
un análisis profundo y abarcar más campo de estudio. Sin embargo, considero 
que este trabajo cumple con la misión de presentar 10s resultados de un primer 
acercamiento analítico a las culturas juveniles de este pueblo, así corno 
exponer los principale:; matices de un cambio en 20s conceptos manejados y 
escenarios donde opera la cultura jueni l .  

Cczrles Feixa, afirma: “la juventud aparece como una construcción cultural, 
relativa en el tiempo y en el espacio. Esto es: cada sociedad organiza la 
transición de la infancia a la vida adulta, aunque las formas y contenidos de 
esta transición son muy variables. Aunque este proceso tiene una base 
biológica ( el proceso de inaciuración sexual, corporal y emocional), lo más 
importante es la percepción social de estos cambios y sus repercusiones para 
la comunidad ...” (Feixa,1998: 18). Es decir, se es joven cuando surge la 
maduración fisiológica, aíradiendo a ello un reconocimiento como tal ante el 
contexto social en donde se encuentre el individuo. 

Es importante la manera que los jbvenes van cambiando su forma de pensar, 
así como su comportamiento. Ello se observa día con día, puesto que los niños 
de hace algunos años no actúan igual que en nuestros tiempos, aunque 
mantengan cosas en común. Existen cinco mcdelos, según Feixa, que han 
diferenciado a ía juventud en diversas sociedades. Los ejemplos que destaca 
el autor son: “los púberes de las sociedades primitivas sin Estado; los efebos 
de los estados antigiios; los mozos de las sociedades campesinas 
preindustriales; los muchachos de la primera industrialización, y los jóvenes 
de las modernas sociedades posindustriales. No se trata de modelos unívocos, 
sino más bien de tipos ideales que sirven para ordenar la heterogeneidad de los 
datos etnográficos e históricos. En cada caso deben combinarse con otras 
estratificaciones internas, como las geográficas, histórics, étnicas, sociales y 
de género. Éstas idtimas, las distinciones de género, merecen una atención 
particular, pues el acceso a la vida adulta nunca ha significado lo mismo para 
los horrbres, para las mujeres y para los que se adscriben un tercer 
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sexo.”(Feixa, 1998: 19). A partir de los modelos que destaca Feisa, !a juventud 
de Tlalnepantla tendría que ubicarse en la combinación hibrida de dos 
modelos; se encuentran en sociedades campesinas que viven un intenso 
proceso de inodei-nización. Proponemos aquí un acercamiento etnográfico a la 
nueka realidad dc l a  ciiltiira juvenil Iiíbrida un ambiente rim!. que bien puede 
ser representativo dc iin proceso observable en muchos piieblr-s. 

Se puede mencionar tnrnbihi como en algunas sociedades se distingue a! 
joven a partir de los ritos de iniciación; esto con el fin de que ha dejado atrás 
su nifiez y así inarca y distingue ante la comunidad que ha pasado a otra etapa 
de su vida con los respectivos derechos y deberes. Aquí tiene que llevar 
distintos labores que u11 n i b  no llevaría. Las mujeres por su parte al ingresar a 
la juventud tendrin distintas tareas que realizar en su comunidad, además de 
prepararse para la ciripa de cortejo, su futuro aparejamiento y su inclusión en 
nuevos p p o s  dornkst ¡cos. 

Ambos sexos ahora ejercen roles sociales afiiera de sus casas en rnayordomías 
en el medio campesino mexicano trzdicional. En los Últimos años, gracias a la 
alta tasa de mipcióii ,  inás el acceso casi universal a la televisión, surgen 
bandas juveniles eri 10s pueblos, naciendo así una nueva subcultura juvenil 
dentro de una cultiirri tradicional. Cabe destacar aquí que este proceso de 
surgimiento de bandas j u\miles no está imicamente determinado por los 
procesos de urbanización y modernización de servicios educativos que se han 
presentado en la región. Tiene que ver también con la apropiación - 
fundamentalmente ciiltiiral- de algunos rasgos, que se pueden definir como 
czi[tzirales,‘ecorzcínirco.v que han operado en la región y en Tlalnepantla durante 
los últimos años. . .. 

Las actitudes de los jóvenes son distintas a las de los adultos, pues el rechazo 
del joven no proxiene de una sensación de agotamiento, como lo puede sentir 
el adulto frente a1 desgaste rutinario de sus esfuerzos cotidianos; por el 
contrario, lo que aqiiil siente es un extrañamiento frente a un entorno que no 
le pertenece del todo, que se le muestra como ajeno y en ocasiones hostil y 
donde su autoridad moral es ambigua. Según Luz María Chapela, “las 
perspectivas fisica, atecti\-a, cogaiti\ra y social de la juventud es “una etapa del 
ccuso de la vida rica en movimiento, análisis, reflexión y debate, Es una etapa 
de intensos cambios que permiten dejar atrás la infancia y acczder a la 
madurez; nos pennitcri iiixr.birnos en el mundo social con una autoimagen y 
una cosmovisión permiiril determinadas, con una postura específica y diversa. 
Los nifior y niñas n x m  en un ambiente predeterminado, construido a partir de 
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las experiencias que el gnipo de pertenencia ha acumulado y cmvertido en un 
acervo cultural dado. Como respuesta a una consigna sobreentendida, las 
personas presentamos a nuestros recién nacidos una batería de palabras para 
nombrar al mundo, una serie de normas explícitas e implícitas, una manera 
dada de concebir a la sociedad y a la naturaleza y de relacionarnos con ellas. 
Les ofrecemos una canasta llena de sabores, colores, textura, proyectos y 
valores que privilegiamos sobre los demás y que consideramos nuestros. Esto 
lo hacemos y lo han Iiecho todos los pueblos de la tierra, sin distinción de 
tiempo, clase o etnia” (Cliapela, 1997:92). 

El concepto de banda, como lo menciona Frederik Thrasher (uno de los 
precursores en utilizar el término de “cultura juvenil”), refiere a la banda como 
“un gnipo intersticipl que en origen se ha formado espontáneamente y después 
se ha integrado a tra\-,és del conflicto. Está caracterizado por los siguientes 
tipos de comportamierito: encuentro cara a cara, batallas, movimiento a través 
del espacio como fuese una unidad, conflictos y planificacih. El resultado de 
este comportamiento colectivo es el desarrollo de una tradición, una estructura 
interna irreflexiva, esprit de corps, solidaridad moral, conciencia de grupo y 
vínculo a un territorio local.” (Thrasher, 1963:46). 

El hablar de “banda”, seilala Feixa, es una forma de microcultura emergente 
en sectores urbanos-populares. Evitando el uso tradicional, asociado a 
deteminadas actividades marginales, el concepto haria referencia a los grupos 
informales localizados de jóvenes de las clases subalternas que utilizan el 
espacio urbano para construir la identidad social, y quc; corresponden a 
agrupaciones emergentes en otros sectores sociales (cuadnllas de clase media, 
fraternidades estudiantiles, etc.). Cada banda puede caracterizarse por un 
determinado estilo, aunque también puede ser producto de la mezcla sincrética 
de varios estilos existentes en su medio social. El término contracultura, 
refiere a determiriados momentos históricos en que algunos sectores juveniles 
expresan de manera explícita una voluntad impugnadora de la cultura 
hegemónica, trabajando subterráneamente en la creación de instituciones que 
se pretenden alternativas y que manifiestan su propio sentido de identidad. 
(Feixa, 1 998 : 2 5 ) .  

Las culturas juveniles: ‘‘refieren a la manera en que las experiencias sociales 
de los jóvenes son expresadas co’lrctivamente mediante la construcción de 
estilos de vida distintos, localizados fundamentalmente en el tiempo libre, o en 
espacios intersticiales de la vida insritucional. En iin sentido más restringido, 
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definen la aparición de '~m¡crociilturas juveniles", con grados significativos de 
autonomía respecto de las institucicraaes adultas que se denotan de espacios y 
tiempos específicos . . .  Sil expresitri inis visible son un conjunto de estilos 
juveniles espectacri2;irc.;. auriqiie sus efectos se dejan sentir en amplias capas 
de la jiiventrid." í Fe iw,  1 +JX:60). 

Stanley Hall' aborda a Iris culturas juceniles desde tres escenarios. En prinier 
témino, existe la Cultura hegernrjnica, la cual "refleja la distribuciori dt.1 
poder ciiltiiral a escalci cle la soc iedd  rnas amplia. La relación de It?,< jrjtci?t*s 
con la cultura doriiiii.iilt< est5 mediatizada por las diversas instancias en ¡;is 
ciiales éste poder se !i ririsinite y se negocia: escuela, sistema productivc, 
ejército, medios de coiiiimicación, órganos de control social, etc. Frente a 
estas instancias, l o b  j b ~  eries establecen relaciones contradictonas de 
integración y conflicro, clue cambian en el tiempo. Las culturas juveniles 
provenientes de una misma cultura parental pueden negociar de forma 
diferente sus relaciones con la cui tiira liegemónica: las culturas obreras pueden 
adoptarse soluciones :id;iptati\ as o disidentes". 

Las Culturas paren tales, "pueden considerarse como las gandes redes 
culturales definidas fiiri~~aiiietitalinente por identidades étnicas y de clase, en el 
seno de las cuales sc dcsarrollan las cultiiras juveniles, que constniyen 
siibconjiintus. Refieren :I las normas de conducta y valores vigentes en el 
medio social de origen de los jóyenes. Pero no se limitan a la relación directa 
entre padres e hijos, sino a un conjiinto más >implio de interacciones cotidianas 
entre miembros de generaciones diferentc3, en el seno de la familia, el 
vecindario, la escuela local, las redes de ami;tad, las entidades asociativas, etc. 
Mediante la socialimción primaria, el joveii interioriza elementos culturales 
básicos (uso de la lengua, roles sexuales, formas de sociabilidad, 
comportamiento no L crbal, C I  I:rrios estéticos, criterios de adquisición étnica, 
etc. j que luego utiliza en la elaboración de estilos de vida propios." 

Hay también Cültüriis gcneracionales, las cuales finalmente, "refieren a la 
experiencia especifica qiie los jóvenes adquieren en el seno de espacios 
institucionales ('a t'sciit'la, el trabajo, los medios de comunicación), de 
espacios parentales (la f;imilia, el vecindario) y sobre todo de espacios de ocio 
(la calle. el baile, los locales de diversión). En estos ámbitos circunscritos, el 
joven se enwenti3 con otros jóvenes y empieza a identificarse con 

a 
I 
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Este autor ec citado por  FCIU i n  '.El rcloj dc arma Culturas Juveniles en México" Mexico, 1998 pig 61 



mundo adulto”(Feixa, 1998:61). 

Por su parte, en la cabecera municipal de Tlalnepantla se presenta el tipo de 
cultura generacional qus  señala Stanley Hall, puesto que los jóvenes en el 
municipio se van identificando con otros jóvenes dentro del mismo municipio 
o bien se tiene una r e l a c i h  con municipios vecinos, estas relaciones se dan en 
espacios donde el joken o la joven frecuentan. Tal es el caso de las escuelas, 
lugares deportivos, y en reuniones sociales entre otros. Ahora bien, estas 
relaciones no sólo se dan entre jbvenes, tambikn existe la relación adulto- 
joven; ello conlleva a que es para reafirmar valores que no se deben perder en 
una comunidad rural y qiie sólo algunos comportamientos se modifiquen entre 
las generaciones adulto- joven. Pero estas modificaciones de las costumbres 
pueden producir cambies culturales en las siguientes generaciones de adultos. 

En un sentido más amplio, las culturas juveniles se puedelr estudiar desde dos 
perspectivas: I )  En el plano de las condiciones sociales, entendidas como el 
conjunto de derechos y obligaciones que definen la identidad del joven en el 
seno de una estructura social determinada; las culturas juveniles se construyen 
en materiales provenientes de las identidades generacionales, de género, clase, 
etnia y territorio; 2) En el plano de las imágenes culturales, entendidas como 
el conjunto de atributos ideológicos y simbólicos asignados y/o apropiados por 
los jóvenes. Las culturas juveniles se traducen en estilos más o menos visibles, 
que integran elementos materiales e in;nateriales heterogéneos, provenientes 
de la moda, la música, el lenguaje, las prácticas culturales ajenas y propias y 
las actividades focales. Estos estilos tienen una existencia histórica concreta, 
son a menudo etiquetados por los medios de camunicación de masas y atraen 
la atención pública durante un periodo de tiempo, aunque después decaigan y 
desaparezcan, o bien, pueden presentarse eventualmente como revivals. (Feixa 
1998:62). 
Una breve introducción a los distintos conceptos referentes al tema tiene el 
propósito de subrayar el contexto en el cual se desairollan socio-espacialmente 
los matices de esta cultura juvenil. Para la elaboración de este análisis, el 
hablar de culturas juLwiiies en una zona rural es muy sugerente puesto que 
existen inmensos subtemas que se pueden abordar al respecto. Esta 
investigación representa un primer acercamiento a la realidad empírica que se 
vive en Tlalnepantla. Considero que este estudio demanda un análisis más 
profundo de la región de los Altos de Morelos y de los que acontece en 
amplias regiones del pais. 



CAPITLiLO I 
EL CONTEXTO Y LOS COXCEPTOS 

1.1.1. Ubicacibri y características físicas. 

El municipio de TlaIiit.paritla está situado sobre los cerros de 10s Altos de 
Morelos, y comparte i i n  clima templado. Al norte limita con el Distrito 
Federal y el Estado de Mexico; a1 oeste con Tepoztlán; al este con Tototapan, 
y al sur, con Tlayacapan. Respecto 3 la hiárografia, el clima y la srografia, el 
municipio presenta lac sigiiientes características: 

-El municipio carece de ríos y ~ ~ ~ O Y O S  naturales, aunque existen barrancas 
naturales que captan la precipitación pluvial, y recibe un promedio anual de 
913 milímetros cúbicos. 
-El clima del municipio es subtropical húmedo, con una temperatura media 
anual de 17°C. El municipio se ubica dentro del corredor biológico 
Chichinautzin. 
-El municipio se localiza en la cordillera del Ajusco, sobre el eje 
nesvolcánko. Sus principales cerros son Otlayucan, con una altura de 3000 
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mts; el Tecaño con 3,500 mts; el de Los Pilares y el 0met:tzco con igual 
altitud. Estas zonas accidentadas abarcan aproximadamente el 16?6 de la 
superficie; las áreas semiplanas, el 78%; y las planas, el 504 del territorio. El 
poniente, oriente y la mayor parte del sureste del municipio están formadas 
pc:; ca-ros. Las zonas serniplanas se localizan en la totalidad de la superficie 
del municipio y las zonas planas, en la parte norts, oeste y sureste.' 

- 
1.1.2 Datos demográficos 

El municipio de TIalnepantla se encuentra coristituido por la cabecera 
municipal y tres localidades; la colonia El Pedregal, la ayudantía San Nicolás 
el Vigía, y la localidad de Felipe Neri. La población total del municipio es de 
5626 habitantes.' 

1 .  I .3 Historia 

En Morelos se asentaron dos gnipos nahuas: los tlahuicas, que controlaban la 
tierra caliente, y los xochimilcas en los Altos. El tvrritorio de estos últimos 
abarcaba toda la sierra del Ajusco, desde el lago de Xochimilco hasta la sierra 
del Tepozteco. Su distribución en ambos lados de la sierra les permitió 
convertirse en un vital eslabón de1 intercambb comercial entre los valIes 
centrales y el distante sur y oriente: las regiones de Oaxaca, Guerrero, 
Veracruz y Puebla. El principal pueblo xochiinilca en los Altos de Morelos 
fue, probablemente, Tlalnepantla-Cuauhtenco; pero es posible que la mayor 
parte de los asentamientos mayores de la región hubiesen sido fundados por 
los xochimilcas. (De la Peña, Guillermo, 1980. op. cit. p. 37) 

1.1.4 Fundación de Tlalnepantla. 

Según un manuscrito histórico referente a Tlalnepantla6, escrito por un fraile 
agustino llamado Toribio Motolinea, el pueblo de Tlalnepantla fue fundado a 
finales del sigio XVII por los agustinos, que se encontraban en esa región con 
Ia encomienda de evangelizar a íos habitantes. Según este texto, el pueblo de 
Tlalnepantla surgió a partir de la unificación de cinco pueblos (San Pedro, San 

Rubio Huerta, Adolfo, Apunir.v .\obre IaFJestaF de mi pueblo. T1aItie;mtlq 19W. 
M G i ,  2000. 
Esta biognfia esta actualmente en manos de un señor habitante del pueblo, el cual se niega a dar a c a n e r  

pubkamente la existencia de la m ~ s m .  La informacibn aquí presentada corresponde a una ent-evis% que este 
señor accedió a darme pta pliitiwr sobre est2 biografía (nunca nos la mostró). 
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Felipe, San Santiago, San Nicolás y San Bartolo), que se encontraban alejados 
de lo que hoy es la cabecera municipal. Los frailes agustinos fiieron los que 
irisistieron a que se unieran estos piieblos, debido a que les resultaba mas f5cil 
!legar a un solo piithlo para evangelizar, que atender a cinco pequeños 
poblados. 

Según el texto en ciiestiOn, las actividades económicas de aquel entonces eran 
el cultivo del frijol, maíz, haba, avena y trigo. Otras formas de sustento eran la 
fabricación de escobas. costales, ayates y s ~ g a s ,  los cuales vendIan durante las 
fiestas de la región. Tariibkn, vendirin lefia 1, carbón a los pueblos del sur. 
Estos pueblos vendían aderrias piedras labradas vxtraidas de una mina que se 
encontraba al oriente del pueblo. La Iglesia principal fue construída con las 
piedras que sacaban de c i a  cantera. 

Como un dato histórico importante, en el mes de octubre de 1791 se bendijo la 
primera piedra que dió principio a la construcción del temp!o principal, por los 
padres agustinos, en donde hasta la fecha se celebra las grandes fiestas 
(Rubio, 1997 op. cit. p. 1 I ) .  

1 . I  .S Parentesco (organización social). 

Como ya se ha mencionado, el pueblo de Tlalnepantla está dividido en cinco 
barrios. Debido a esta división, e1 pueblo tiene cinco espacios distintos de 
organización, en cuanto a las reuniones de nopaleros y reuniones para recibir y 
distribuir los apoyos del gobierno. En cada barrio la gente se organiza, decide 
y trabaja, e incluso, se ayuda entre sí. Un ejemplo claro son las fiestas 
patronales en cada barrio; de esta forma, se podría decir que cada barrio 
reproduce cierto tipo de organización social sobre la tradición común. Las 
comparsas ilustran esto de un modo claro: existen dos comparsas; la Unión y 
la Azteca. La piimera es organizada por los miembros de los barrios de San 
Bartolo, San Nicolás y San Santiago. Por su parte, San Pedro y San Felipe 
constituyen la comparsa Azteca. 

Es importante señalar que en el pueblo de Tlalnepantla, al ser un pueblo 
relativamente pequeño, las redes de parentesco abarcan casi la totalidad del 
mismo. Estas redes 'it' amplían si consideramos también el parentesco ritual 
(compadrazgo). En este sentido, cabe mencionar que no se estudió el patrón 
tradicional del intercambio de parentesco entre los cinco bamios, pero el 
sistema de descendericia es bilateral y el grado de exogamia de cada barrio 
está por dsterminerse. 



1.1.6 Patrón de residencia en el matrimonio. 

Las reglas de residencia matrimoniales de Tlalnepantla son básicamente 
virilocales: i s  decir, la pareja, en la mayoría de los casos vive en la casa de los 
padres del espcso, lo cual significa que la mujer es la que tiene que abandonar 
la casa de sus padres al casarse; significa también que ella, después del 
“aparejamiento” o matrimonio, pierde ciertos derechos a la herencia de bienes 
en su grupo doméstico natal. 

1.1.7 Compadrazgo. 

El compadrazgo tiene un significado muy importante entre los grupos 
domésticos de Thineparitia. Constituye un lazo de afinidad entre dos familias 
que generalmente dura para toda la vida. El padrino (en los casos de la primera 
comunión y de la corifirmación) es el encargado de “vestir” at niño o nifia. Por 
su parte, los padres del niño (a) ofiecen una grm comida, tanto para festejar el 
evento como para agradecer a sus iluevos compadres. 

1.2 La cuitura juvenil en el contexto urbano y sus influencias. 

Las culturas juveniles, como ya se afirmó con anterioridad, son las 
experiencias sociales de los jóvenes lzxpresadas colectivamente mediante la 
construcción de estilos de vida distintivos, localizados en el tiempo libre, o en 
espacios de la vida institucional. La identidad juvenil, Como refieren algunos 
estudiosos de la juventud, supone un factor colectivo. Juan Soto Ramírez 
habla acerca de las culturas juveniles de la siguiente forma: 

... no se puede negar ciertos procesos que aparecen como imágenes sucesivas 
y propias de lo fragmentario (regionalismos exacerbados, conocimientos y 
culturas locales, sectas, clanes 11 hordas urbanas, etc.). Estos procesos ponen 
en evidencia la existencia de microuniversos sociales insertos dentro de 
ámbitos rnacrosociales, que van más o menos en el siguiente sentido: 
vecindario - barrio - comunidad - localidad - ciudad - entidad - región- país 
y, en consecuencia, fijan algunos de los referentes en donde, de manera 
inevitable, se acomoda la identidad. 

LC 



En este sentido, se puede afirmar que la identidad es la posibilidad de 
reconocerse a uno mismo a través de otro (éste se dibuja, afianza y transforma 
con el transcurrir de la vida cotidiana). 
Por otra parte, Soto afirma que pueden existir tres dimensiones de la identidad, 
referidas a la pertenencia y certidumbre: 

1)La identidad puede dar al individuo una noción de pertenencia: un conjunto 
de puntos fijos de referencia. 

2)Le brinda una existeiicia, es decir, marca fronteras de su yo: circiinscribe sa 
unidad y cohesión. Marca los límites y el borde con aquello que puede 
considerarse como no identificable o ajeno. 

3)La identidad proporciona la posibilidad de relacionarse con algún otro, real 
o imaginario (Soto, 1997: 14). 

Antes de empezar nuestro análisis referente a las cultural juveniles en el 
contexto social de Tlalnepantla, abordaremos primero las características de 
estas cultural en contextos urbanos. Esto es debido a que en la bibliografía 
existente sobre el tema no es fácil hallar un estudio referente a los jóvenes en 

demarcar un 
los datos de 

contextos rurales. Por otra parte, esto también nos servirá para 
modelo principal de culturas juveniles, y luego compararlo con 
este estudio, 

Hablar de culturas juveniles, no sólo se refiere que los jbvenes se encuentren 
en un lugar de ocio, sino en diversos lugares donde se desarrollan los jóvenes; 
por ejemplo, la juventud en los contextos rurales cambia su comportamiento, 
así como la manera de vestir y los lugares que frecuenta, esto a diferencia de 
los jóvenes que se encuentran en las zonas urbanas, pero no dejando a un lado 
en que tienen en común el ser joven. 

Al iniciar mi estudio en Tlalnepmtla tuve, necesariamente que aplicar un 
criterio de comparación respecto a los rasgos de una cultura juvenil urbana, 
sobre todo con referencia en conceptos como empleo, educación y 
oportunidades, las cuales, obviamente no son las mismas. Un aspecto 
destacable en la juventud urbana supone variadas formas de empleo, de 
estudio, de ver al mundo en otra perspectiva. “El acceso a un empleo no tiene 
relevancia Únlcamente desde el punto de vista económico. En la sociedad 
moderna el trabajo es una posibilidad de realización de lcs derechos 
ciudadaros, así como de acceso a la formación, información y vínculos 
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sociales. De modo que sl fin del Estado benefactor y la tercera revolución 
industrial han ocasionado transformaciones prohndas no sólo en el plano 
económico, sino en lo que se refiere a las formas de reproduccih individual, 
familiar y comunitaria, incluyendo las redes solidarias. Efectivamente en el 
caso de nuestro pais, eilCOntí3ni3> Iriiiclios jóvenes que no acceden a la 
educación, pero tambiin jóvenes que después de haber hecho un largo 
recorrido por la escuela no acceden a un empleo.” 
(http : //cint erford. co m/j o \.e ne s) 

Como se observa, el desernplso es un factor muy importante en las culturas 
juveniles, pues bien hoy en día como lo señala Rendón Salas: “el espectro del 
desempleo y su secuela de privación acompafian a los gnipos de jóvenes de las 
más diversas nicionalidades, si bien su impacto es distinto según sea el lugar 
de residencia. En los países de menor desarroIIo relatico, la insuficiencia de 
oportunidades estables de ocupaciones se manifiesta no en la forma de 
desempleo abierto sino en la fonna de empleos precarios. El origen del 
desempleo y el menor ritmo de creación de empleos es un tema de disputa 
académica, pero sus camas también son motivo de una preocupación social 
generalizada.” (Rendor,. 1996.292). 

1.3 Culturas juveniles ruraIes 

La juventud rural comparte una diferente visión de su comunidad, así como la 
forma en que tiene catalogada la zona urbana. Existen algunos estudios que se 
ha realizado a las culturas juveniles rurales. A continuación sefialaré un 
ejemplo que se han llevado a cabo con jóvenes indígenas. 

En primer lugar, es notable el estudio que realizC Lourdes C. Pacheco (1997) 
referente a los huicholes jóvenes. Ella resume: “la vida de los huicholes 
transcurre en una doblz cotidianeidad integrada por la vigencia de la 
costumbre huichda y por la existencia de la calidad y la lucha por la 
sobrevivencia. Una y otra se interrelacionari dando lugar a la cotidianeidad de 
los diversos miembros del pupo. Los huicholes viven para los dioses, o más 
correcto, para los padres y las madres constructores del mundo y fundadores 
de I;! tradición. A ese ámbito pertenecen las leyendas del acervo cultural de 
cada generación. Lo otro, la vida cotidiana en la búsqueda del sustento, 
pertenece a la otra realidad. Una vez que termina el lapso de la niñez, los 
jóvenes huicholes son incorporados al trabajo cotidiano asignado a cada 
género. Las mujeres aprenden las labores cotidianas junto al resto de las 
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mujeres de la familia. En tanto que los jóvenes aprenden !as labores del canipo 
junto a los hombres mayores. En las comiinidades indígenas, las tareas de cada 
género se encuentran claraniente delimitadas, sobre todo, en las comtinidadcs 
más alejadas de los ‘kitamientos urbanos.. . 

Los jóvenes de las etnias están inmersos dentro de una cultura patriarcal 
gerontocrática, en la ciiril los adultos deciden por los jóvenes. Los cantadores o 
mara’kames del p i p o  deciden la ocupación de los muchachos, ya que desde 
chicos los predeterminari para reaiizar detenninados trabajos: rníisico, c{azador, 
curador, agricultor. Esas \,ocaciones son determ‘nadas por los dioses, a trakrés 
de los mara’kemes y los j h m e s  no pueden escapa- a tales vaticinios. En caso 
de rebeldía, los huictioles están sujetos a castigos en forma de enfermedades y 
desgracias. La juventud de los huicholes transcurre en la espera del 
cumplimiento del futuro. Las acciones que realizan son preparatorias para el 
ciclo que termina con la aceptación de ese futuro.”(Pacheco, 1997: 100-101 ). 

En este sentido de la comunidad huichol, se puede decir que a los jóvenes se 
les tiene mayor control en diversos aspectos por part2 de la comunidad adulta 
(actividades dependiendo del género, con quién se tienen que casar, cuándo 
dejan la niñez, etc.). Sin embargo, este patrón de control no sucede en las 
zonas urbanas, por lo menos en la misma medida, este caso de juvegud 
huichol puede sintetizar el contraste entre lo rural y tradicional con lo urbano 
y lo moderno. 

Una vez expuestos estos puntos, podemos afirmar que existen marcadas I 
diferencias entre las culturas juveniles en contextos urbanos y en contextos 
rurales. La mayoría de estas diferencias residen en el principai hecho de estar 
determinadas por distintas condiciones socio económicas. 4 partir de esta 
diferencia, se puede explicar que los jóvenes rurales no tendrán el mismo nivel 
de acceso a la educación, ni a una gama de oportunidades de empleo, ni a la 
información universal que les interese. De esta forma, la diferenciación de 
condiciones socio econhicas  inflilye también en e1 tipo de vocación laboral 
que los jóvenes puedan desarrollaw: mientras un joven urbano puede trabajar 
en una tienda, xn banco, o cualquier otro tipo de establecimiento comercial, el 
joven rural muy probnblernente sólo tenga la opción de trabajar en el campo 
(como jornalero). 

Ahora bien, en el caso de Tlalnepantla, podemos afirmar que se está 
presentando un leve cambio en este sentido. Si bien la mayoria de los jóvenes 
siguen tra3ajando en el campo, existe también un n h e r o  creciente de jóvenes 
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que se empieza a interesar por otro tipo de vocación laboral. También se 
puede observar un crecimiento económico en las iinidades domesticas 
campesinas sin precedentes; esto influye de manera directa en la \,ida de los 
jóvenes, quienes ven aumentadas sus opciones de trabajo e incluso, piieden 
concebir ahora la opción de estudiar una carrera iinivet-sitxi:+. En los 
siguientes capítulos, presentaremos una aproximación a las variantes que 
existen en los ámbitos de trabajo juvenil, educación de los jóvenes y 
deportivo. Lo que pretendemos demostrar es precisamente este carácter de 
movilizacicin y de cnnihio con respecto a las antiguas pautas sociales que 
regían en el Tíalnepantla Tradicional. 

8 
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2.1 Trabajo 

El ti-abajo asalariado ce puede definir corno el arrendamiento temporal de la 
fuerza, habilidad y talctitos de un individuo libre a cambio de una cantidad 
prefijada de dinero. En el presente capitulo abordare cinco aspectos del 
trabajo (jornaleros ifirnigrantes, jornaleros nativos, relación patrón-jornalero, 
ocupaciones alternas, y por último, las condiciones de trabajo), qiie considero 
esenciales en la i n k  est igricióri de la cultura juvenil en Tlalnepantla. En primera 
instancia mencionaré algunos datos pertinentes ai trabajo, esto con un fin 
introductorio. En segiiida se procede a los demás apartados referentes a este 
capitulo, considerando a Tlalncpantla en general y a sus jóvenes en particular. 

Tlalnepantla es uno de los municipios de su región que mayor fuerza de 
trabajo campesina reqtiiere, puesto que existe actualmente una abundante 
produccih del nopal. La economía nopalera se ha convertido en la principal 
fuente de trabajo jwvenil en Tlalnepantla. Los jóvenes, además, son motivados 
por sus familiares a continuar en el trabajo campesino (trabajo que ellos 
consideran tradicional y que ellos mismx ejercieion), puesto que desde que se 
empezó a cultivar el nopal hace 30 d o s  han experimentado una notable 
mejoría económica en sus condiciones de vida. Con ello demuestran ai joven 
que se puede salir adelante siendo productor d: nopal y se tengan los recursos 
para que se coseche este tipo de cactácea en la comunidad.' 

En términos generales, el trabajo en el municipio se ha enfocado en un 95% 
en el campo y un 5% en actividades de servicios públicos. Por este motivo, la 
juventud se ha desenvuelto en un arrtbiente campesino, el cual lleva al joven a 
seguir las mismas tradiciones de trabajo de sus abuelos y padres. El ingreso 
que reciben los prodiictores de nopal varía dependiendo de la época del aiio en 
la que se encuentren, puesto que el producto se cotiza en tina medida elevada 
en la temporada de in\.ierno y en consecuencia, existe una alta demanda para 
el nopal. En la tempoi.d;1 de primavera - verano es cuando el nopal baja de 
precio, debido en parte, ;I la e lekda  producción del nopal en distintas regiones 
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del país. Sin embargo, en Tlaliiepantla, el trabaJo campesino continua aún en 
esta temporada, puesto que representa tina temporada de inversión, tanto 
ecoiibmica como de trabajo La gran producc:ón de nopal de Tlalnepantla tia 
generado que este puelilo haya absorbido la mayor parte de la mano de obra, 
no sólo de los br3~0:; Jcl rnunicipio, sino de otros pucblos iccinos, y de 
jornaleros proceckiiti-b de I’atdos corno Oa?taca y Giimero. Cabe decir que 
los productores de Tldricpmtla, a causa de la producción de nopal, soil los 
que reciben mayores ingresos cn la región y por ende los que mejor pagan la 
mano de obra y siis \cciiios los actism de haber inflado e1 valor de los jornales 
en toda la comarca 

2.2 Jornateros innigrantcs 6 

En México, corno cii rilpnos otros paises que tienen un altc índice de 
desempleo, se obsenci el fenómeno de la migración a los Estados Unidos, 
considerando que en riigtirias ocasiones los individuos que deciden migrar por 
no poder satisfacer las riecesidades económicas en casa. La meta primordial es 
mejorar su nivel de vida económico. La migración se da por motivos 
económicos y también culturales, esto se puede explicar porque se ha puesto 
mayor atención a los sectores referentes a la industria y por ello regiones 
nirales se ven afectadas cspecíficamente con carencias en el sector laboral.. 

La migración tiene ciertos objetivos que se pueden considerar: El individuo 
ofrece su fuerza de trabajo, a cambio de UI mejor pago de su jornada de 
trabajo, que en su lugar de origen; Se pretede alcanzar un mejor bienestar 
social y econórnico; El migrante se desliga de su grupo doméstico (en el caso 
dé estar casado así corno tambieri soltero) y p,sa por situaciones dificiles, no 
importando si en alguiias ocasiones el tiempo que el individuo dedique a 
trabajar sean horas excesivas  que no viven en familia. Ahora lo que 
imporia es obtener una mejor remuneración por su fuerza de trabajo, para su 
propio sostenimiento así como el de su familia o parientes en casa. Los 
migranter mexicanos ernían una enorme cantidad de recursos económicos a 
sus familiares. 

Pero no todo hay que considerarse que es puramente económico lo que el 
inmigrant? enfrenta, ai momento de enfrentarse ahora a una nueva vida 
productiva. Kay qiiz considerar quc existe un impacto, tanto emocional así 
como ciiltitral entre !PS migrantes. El individuo se encuentra aiejado de su 
lugar de origen, y esta \-,¡endo otra realidad diferente a la que ya estaba 
acosiumbrwdo y por jupüesto identificado. En diversas ocasiones los 
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m i p n t e s  se dirigen a un lugar para residir, donde también se encuentran con 
familiares. Los primeros migrantes que salen de alguna región ya sea rural o 
urbana, informan a los deniás familiares, en cuanto a la paga en el lugar que 
ahora están residiendo, y sirve de referencia cuando otros que se encuentran en 
una dificil sitiiación et:onóniica se interesan por salir de su comunidad, 
colonia, país, por rnencicnar algunos ejemplos. Es entonces cuando empiezan 
a fomar una nsieva Comunidad de migrantes dentro de un nuevo contexto en 
el norte. 

Para Margarita Nolascso la migracitjn es un fenómeno que podría considerarse 
como un traslada de fiierza de trabajo de un lugar a otro (migraciijn rural-rural 
y urbana- urbana) o como la transferencia de la fuerza de trabajo del campo a 
la ciudad; del sector agrícola al industrial o al de comercio o al de servicios 
(Nolasco,1979:10). Al 1ct.r a Nolrrsco, se nota que en el tiempo en el que ella 
escribe hay que considerar que se encontraba ante un tiempo y un espacio 
determinado, pero es m u y  importante que a pesar que ya tiene algunos aiíos el 
escrito, la situación del rnigrante no ha cambiado en este aspecto, debido a que 
el individuo sigue saliendo de su lugar de origen y no esta acostumbrado a lo 
que ellos quizá en su a>ornento viven en un lugar determinado, no importando 
si migró de forma i-wal-rural, urbano- iirbano o bien la corlibinación de ambos. 
Es importante tomur en cuenta varios factores por los cuales la persona decide 
cambiarse de lugar de residencia y si es por algiin tiempo indefinido o es 
simplemente temporal. En este sentido cabría señalar que dependiendo del 
lugar a donde el inigante decida irse es como se enfrentará a alguna de las 
situaciones sefíaladas anteriormente. 

8 

El fenómeno de la migración, por lo regular, se presenta en su mayoría en 
individuos que se encrientran en zonas urbanas, pero un dato interesante se 
observó en el lugar en donde realicé la investigación de los jóvenes en 
términos migratorios, cabría preguntar por qué los jóvenes migrantes deciden 
salir de una comunidad riual e irse a otro contexto rural, pero en los Estados 
Unidos. 

Considero que los jó\,enes se desplazan de una comunidad rural-rural, puesto 
que para los inmigrantes es mis  fácil adaptarse en una comunidad de la misma 
categoría, pero con ello no quiero decir que el individuo que emigra a una 
comunidad rural-urbana no se siente en condiciones de ad;iptarse; claro que en 
las dos situaciones no es tan fácil que los inmigrante se acop:en en donde 
están brindando la fuerza de trabajo. 
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Sin embargo, ¿Cómo se podría observar la migración respecto a los datos 
señalados anteriorrnsnte? Se puede decir que el individuo se traslada a otra 
comunidad traspasando el lugar de origen y por tanto cambia de lugar de 
residencia, se emplea por lo gerieral c,on parientes que son de su lugar de 
origen, el migrante ticride a adaptarse y tener una ~~~keviver ic ia  en la nueL.3 
comunidad. Tambithi se puede afirmar que e! ir;di-v;iduo que decide migrar 
hacia las comunidades rural-rural es porque en la mayoría de las comunidades 
que son rurales se realiza g a n  parte de la agricultura y por conseciiente los 
jóvenes que decider1 trabajar en una zona rural es porque, en su lugar de origen 
desempeñaban, act ¡ \ i d d e s  sirnilares en el caso de la agricultura; por ejemplo, 
algunos mexicanos que \,¡ven en zonas rurales, cuando deciden cambiar de 
lugar de residencia y especialmente íiacia Estados Unidos, los inmigrantes 
realizan en ocasiones labores que estcin relacionadas con el campo. Se puede 
explicar qiie el migrante que se traspasa de una zona rural a otra rural, es 
porque el individuo trabaja concretamente en el campo, pero claro también 
realizan trabajos en servicios. Para María Sara Molinari Soriano en su texto ” 
la migración indígcnit en México” la autora define concretamente la 
migración como ‘’ los indi\-,iduos comprometidos en este proceso traspasan las 
líneas divisorias de sil territorio nativo; ese cambio de residencia de su región 
a un área extraña o ajena es lo que define la migración” (Molinari,1979:37). 

Por otra parte, hay qiie considerar que en él municipio en donde realicé la 
investigación, la gran demanda que ha generado el cultivo del nopal para la 
mano de obra, llegó al grado de reclutar gente que no es originaria del 
municipio. Con ello llega gente de diversas partes tales como: Guerrero y 
Oaxaca. 

Algunos productores cuando necesitan de la fuerza de trabajo de los jornaleros 
de estas regiones, solamente se tienen que dirigir hacia el pueblo vecino 
(Tlayacapan) donde residen muchos, que llevarlos hacia sus terrenos. Algunos 
peones residen en la cabecera municipal. Cuando un joven migrante residen en 
el lugar en donde desempefia su actividad como jornalero es porque la familia 
a la cual le esta proporcionando la fuerza de trabajo ya tienen bastante años 
con ese patrón( pero esto se da en muy pocas ocasiones). Los inmigrantes 
mejor conocidos como “paisanos” llegaron de Guerrero, y en específico de la 
comunidad San Luis Acatlár?. Tienen alrededor de 6 años que llegaron al 
municipio en busca de irabajo como jornaleros, con los primeros inmigrantes 
que residen allí. Estc] origin6 que sus paisaqos también se dirigieran hacia 
Tlalnepantla, comeritando que “ en este municipio pagaban muy bien, 
trabajandp como pebn” Hoy se puede decir que existe un circuito de 



migración entre Tlalnepantla y este pueblo debido a la gran demanda de 
peones que el municipio (Tlalnepantla) requiere. 
Aproximadamente, los inmigantes residentes en Tlalnepantla no paran de 20, 
qiiimes dejan a las fainilias en su lugar de origen. Señalan algunos que el pago 
como jornalero en Guerrero es de $15.00 a $30.00 diarios, trabajando en el 
cultivo de caña, cafi., jarnaica y arboles fi-utales. La causa principal por la cual 
salieron de sus comunidrides fue la “necesidad económica”. Por este rnotivo, 
se vieron obligados 3 buscar nuevos ingresos y zsí poder sostener a su  fairiilia 
(en el caso de ser casndos), citando son solteros dejan a sus padres, pero 
continlían mandándoles dinero. La forma en qu: mandan el dinero a sus 
padres e hijos es mediante un paisano, cuando 21 se dirige hacia su pueblo 
natal (cada mes) es el encargado de llevar a los famiiiares de los demás 
jornaleros el dinero. Las familias de los inmigrantes son extensas y en 
ocasiones solamente trabaja una a dos personas para mantener a to& Ia 
familia. Dichos gupos domésticos de los jornaleros tienen entre 9 a 12 
integrantes en promedio. Con lo que ganan en Tlalnepantla, tienen que 

20 

distribuirlo para gastos personales, hospedaje y lo más importante, enviar 
dinero para mantener a su familia en el pueblo de origen. 

2.3 Jornaleros nativos 

i 

En este apartado mencionaré algunas de las razones por las cuales, 10s jóvenes 
no deciden salir de su comunidad, y que es lo que denomino como jornaleros 
nativos. ¿Por qué hablar de jornaleros nativos? La razón por la cual decidí 
añadir un apartado de jornaleros que son originxios del municipio donde se 
realizó la investigación, es debido a que el trabajo como jornalero es esencial 
y muy importante en la región. Esto se debe a que la actividad que se 
desempeña en el municipio de Tlalnepantla y otros municipios vecinos a éste 
se dedican a trabajar en el campo como ya mencione con anterioridad. que 
esto se debe a la sobre producción del nopal (específicamen:e en Tlalnepantla) 
y claro en los otros municipios varía el producto que cosechan como, por 
ejemplo: maíz, fiijol, jitomate, etc. Lo anterior es una visión general del 
municipio y no sólo incluye a los jóvenes. 

Los jóvenes que trabajan en el campo que son originarios de Tlalnepantla, 
generalmente tienen airededor de 15 a 22 años de edad, sus padres les van 
ensefiando desde la niñez a trabajar en el campo e incluso cuando el niño no 
asiste a clases (los fines de semana) los llevan a? campo para que se vaya 
forjando una idea de COITIO es el trabajo campesino. Así cuando el joven llega 
a esa etapa, ya tiene irictilcada las diversas facetas por 13s que pasa el nopal 
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para Iicvar a cabd SU cultivo. Por otra px-te. el griipu doméstico de algunos 
jóvenes tiene en pronic.dio de 2 a 3 terrenos cultivados de nopal, teciendo 
como cultivos alteniati\os el aguacate, el durazno y el maíz. Los g~iipos 
domésticos por lo p w a l  no soil faiimiíias extensas puesto que esisten de 6 a 5 
integrantes incluida\ las inLijeres En este x . d o  e l jmen  que "ya esta en edad 
para trabaja?" con rn.~:. or dedicación eii el campo, empieza alrededor de los 15 
años y es cuando ~teati,i de terminar la secundaria e incluso otros no la llegan .L 
terminar 

Considero irnportantc t" éste sentido, e1 hecho de que se trate de grupos 
domésticos pequeños y forrnan un número considerable de hijos varones, los 
padres prefieren que !a no sigan estudiando, puesto que al contratar peones 
hay una deskzentaja ewr:Oitiica. Si los hijos continuaran con sus estudios, se 
tendría que pagar un ii,'.,nero mayor de fuerza de trabajo. Por ello, prefieren 
que sus hijos recibari c";e pago, quizá no tan directamente como lo hace iin 

jornalero inmigrante c' incliiso nativo, sino gozando de los beneficios que tiene 
cada _pipo doméstico con ¡a producción del nopal, algunos beneficios son: 
adquirir una camioneta propia del año, aparatos electrodomésticos, irse a 
divertir en Cuautla (niunicipio de Morelos) etc. 

Los jóvenes jornaleros nativos tienden a llevar otro ritmo de vida que el que 
llevaron sus padres en el campo, observando cambios tales como; las 
herramientas de trabajo por otros más moderrios algunos ejemplos de ello son: 
cambiar la yunta por si tractor, la forma de fumigar ahora que existe mayor 
difusión por los productos químicos, la manera de llegar a sus terrenos y 
transportar la producción del nopal, antes lo hacían por medio del burro, ahora 
se transportan en sus camionetas. Ahora biel:, la manera en que se han visto 
beneficiados los habitantes del municipio y no solamente los jóvenes, es por 
medio de la alta demanda que 1. - tenido el nopal producido en la región. 

2.4 Relación P3trón-Jornalero (condiciones de trabajo, ocupaciones 
a It e r na s). 

Referentes a las relaciones sociales que se generan dentro de1 trabajo, se 
distinguen el empleador y el empleada. El primero aporta el capital y/o los 
recur;os eri los que se aplicará el trabajo humano y el segundo contribuye con 
su f u e m  c.le trabajo 1.3 fcrnia general observada en Tlainepantla es el contrato 
diario con los trabajadores y estos a su vez con el dueño del terreno, se da de 
una form? sencilla qric iionnaimente se renueva por día, a excepción de los 
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sólo para él. Dicho conLxnio no es un contrato formal, en el sentido de que no 
se produce el mismo modelo que en las empresas capitalistas, y por ende, no 
cuentan con 10s beneficios con los que c,ontaria un obrero contratado (seguro 
social, prestaciones, iricorporación a sindicatos, etc). Dicho convenio se da 
solamente de paiabrn rornmdo en cuenta principalmente el sueldo,. los días que 
trabajará y las horas. !.Actiialmente se le esta pagando al peón de $80.00 a 
$i20.00 o pueden p q p -  S65.00 pesos con comida diariamente). Este tipo de 
relación, llega a tericr- writajris tanto para el patrón corno para el jornalero, 
puesto que el jornaicr4.J cs libre de ”reriunciar” al momento en que él quiera, y 
por su parte, el patrón ni) es directamente responsable de algo que le pueda 
pasar al jornalero ni JUS berieficios a futuro. 

Pero hay que aclarar aquí, que algunos de los respomab!es de contratar a 
jornaleros sí atienden a siis trabajaderes; puesto que como mencione 
anteriormente, en algurix ocasiones el patrón si paga los gastos que se 
pudieran presentar L ‘ I ~  ciialqiiier caso de accidente. Cuando el patrón contrata a 
su trabajador, cone el riesgo de ser robado por el jornalero en caso de que el 
patrón ofrezca su casa ?ara que e¡ trabajador se hospede allí, por tal motivo en 
Tlalnepantla los trabajiiclores no se quedan en la casa del patrón por la 
desconfianza que se crea en esta relación. En caso de que el patrón ofrezca su 
casa, es porque el jornalero ya tiene algunos años trabajando con el mismo 
productor del nopal. 

Por otra parte. enfocarido a los jókrenes, que es e; tema qi/e compete, ellos en 
ocasiones despues de salir de la secundaria o en la edad equivalente, el joven 
buscara su trabajo en el campo como jornalero ya sea con paga-o bien sin 
paga. Esto se debe a que en diversas situaciones el patrón es su padre y en 
otras trabaja con algún pariente que esté cultivando. En este caso, el joven es 
tratado como si no fuera pariente del dueiio del terreno, esto se debe a que el 
joven tiene que aprender como son las condiciones a las cuales se enfrentan 
los jornaleros y que cuando el joven este a cargo de sus propias tierras, sepa 
llevar bien el papel que le corresponde al dirigirse hacia sus trabajadores. 

Las condiciones de trabajo que viven los jornaleros en Tlalnepantla, son 
relativamente seguras, iiiirique se toman ciertos riesgos propios del trabajo 
campesino. La inaner2 gerierai en que se “contratan” a los jornaleros es asi: 
Los productores, o bier! los hijos de los productores, van por ellos desde muy 
temprano en un lugar corikcnido ya sea en el mismo pueblo o en localidades 
vecinas (dspende de la tctiiporada). Se les plantea cuanto se les va a pagar, los 
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días y cuantas horas van a trabajar. Dependiendo corno sea el acuerdo el 
patrón le puede proporcionar la comida. En este caso el pago será más bajo. 

Como ya he dicho, el jornalero no cuenta con algíin tipo de seguro en caso de 
que sufia aigiin accicknte, ya sea eE c! .:?,so de estar manejando alguna 
maqiiinaría o bien al dirigirse hacia el tugar convenido de trabajo. El jornalero 
al igual que el patrón, podría haber el riesgo de alguna intoxicación, por no 
llevar cierto tipo de control de sanidad, puesto que se manejan químicos para 
fumigar el terreno Esto lo llevan a cabo, cargando una bomba en la espalda. 
También llevan a cabo la actividad de abonar, utilizan en este caso abono de 
gallina, el cual se cree que es más eficiente que el de cerdo. El abono de 
gallina, llega a ser kendido al municipio de Tlalnepantla por comerciantes de 
Texcoco, estado de M6uic.o. 

Cuando el trabajador siifre alguna enfermedad, el patrón no tiene la obligación 
de pagar sus gastos inéúicos, el patrón simplemente busca a otro peón para 
que sustituya al que se encuentra enfermo. Esto es debido a (como ya 
mencione con anterioridad) la falta de contrato que por ley le corresponderia a 
los jornaleros. Pero claro no en todos los casos ccun'e esta situación, alpnos 
patrones sí se ocupan de algún percance que pudiera sufrir su trabajador, 
dentro del horario establecido anteriorniente y se lleva al jornalero con el 
médico en caso de ser grave. 

Por otra parte, las condiciones ambientales de trabajo, la intensidad de las 
tareas y la organización de las actividades, son elementos determinantes en el 
desgaste de la energía del trabajado y en la vida útil del mismo. El nivel de 
subsistencia del trabajador está asociado a la disponibilidad de ciertos 
mínimos, tanto en el ámbito del trabajo como fuera del mismo. Estas 
condiciones mínimas no representan confort, en realidad se refieren a la más 
eficiente utilización de la fuerza de trabajo. 

Entonces, en este sentido la fuerza de trabajo juvenil que se requiere en 
Tlalnepantla Morelos es elevada dependiendo de la temporada del cultivo del 
nopal. Pero no sólo se requieren jóvenes, sino tambih gente adulta 
(incluyendo mujeres) y nifios. Por lo tanto se puede concluir, desde una 
perspectiva teórica, el costo O pago social del trabajo no puede ser más que el 
nivel en que garantice, por lo menos, la subsistencia o mantenimiento de la 
fuerza de trabajo. 
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CAPITULO 111 
L,.4 EDUCACION DE LOS JO\'ENES 

En el presente capítulo ofreceré un perfil de la educación de los jóvenes en las 
instituciones. Existe en Tlalnepantla un gran interés por la educaciór; !o que se 
puede observar en que existe una institución de nivel medio superior 
aceptado por los habitantes de la cabecera municipal en Tlalnepantla. La 
disponibilidad de poder completar el nivel medio superior localmente, genera 
una contradicción con la demanda de brazos capacitados para el campo. 

Comparando las instituciones educativas con datos del INEGI en 1997, y 
actualmente en el 3000, se ha observado salvo en el caso de la educación 
básica un incremento en la cantidad de alumnos inscritos en distintos niveles 
(excepto primaria). 

POBLACIONES ESTUDIANTILES EN TLALNEPANTLA. MOR. 
INEGI 1997 PRESíDENCIA 

Cuadro I. Esiucliaiites en 'iia lriepnrla 
Fuente: I N K I  1997 y dutos de la Presidericia mrrnicipul. 

3.1 Historia del CRTA No. 71 

Para poder obtener datos acerra de la historia del CBTA (Centro de 
Bachillerato Tecnológico Agropecuario), asistí a la escuela misma, para pedir 
apoyo a las autoridades del plmtel al respecto. Comenté mi inquietud al jefe 
de servicios escolares (Lic. Guillerrno Ballesteros), quien interesado cn la 
investigación se portó accesible y amable. Fue entonces cuando mencionó al 
profesor José Luis Do,uírtgtiez, quien es uno de los profesores que tiene varios 
años en la Institución, y quien fue quien me facilitó los datos, debido a que no 
se tiene aldo por escrito, acerca de quién o cómo s q i ó  el proyecto del CBTA. 
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José Luis Doniínguez, tiene 23 años viviendo en Morelos, 5 de los cuales, en 
Lomas de Cocoyoc. En su juveritud llegó al Centro de Bachillerato 
Tecnológico Agropecuario a impartir algunas materias en el sector pecuario 
Según el profesor Dorníriguez, el CBTA, corno es conocido actualniente, 
inició sus clases en Octiibre de 1976, cuando se encontraba como Presidente 
municipal r=n Tlalnepiiitla e! Sr. Wenceslao Fuentes, y el CBTA se hizo por 
iniciativa de algunos comuneros, así como el presidente municipal y de la 
directora de la priinxia ”Sangre de Hiroes”, la maestra Belern Villa, quienes 
gestionaron ante ?as atitoridades de la educación Inedia superior del sexenio de 
Luis Echeverría. El profesor Dornínguez afirmo: “La escuela tenía el objetivo 
de preparar tkcnicos en formas campesinas de producción, para que trabajaran 
mejor sus tierras. Anteriormente el CBTA, tenía otro nombre: CETA (Centro 
de Estudios Tecnológicos Agropeciianos). El CRTA, como tal, ha tenido 5 ;1 6 
directores, el priiricr dircctor fire Roberto Jaime Reyes j v  el director actual es el 
M.V.Z. Rigoberto dc 13 Rosa Pedraza. Cuando las clases empezaban, dos 
señores ofrecieron sus casas en el centro de Tlalnepantla, debido a que no 
había salones construidos Estos dos setiores fiieron Don Santos, quien ya 
falleció y el señor Eufeiriio (el profesor no recordó sus apellidos). Con el 
primero se dieron 2cic materias de Técnico pecuario y con el segundo las 
materias apjyícolas. ’’ 

La institucicn, según el profesor Domínguez, en los años ochenta cambia de 
CETA a CBTA, para que al estudiante se le brindara la oportunidad de seguir 
estudiando a un rii\.el más elevado que el anterior. “Entrando el bachillerato 
las carreras también se redujeron a lo mínimo, debido a que se le dio más 
importancia al bachillerato que a las carreras técnicas. Pero hay desventajas y 
ventajas, desventajas porque los jóvenes no salen tan bien preparados como 
técnicos y no hay campo de acción. Las ventajas son porque existen nuevas 
opciones (en el nivel medio superior) para seguir estudiando. Lo que yo 
quisiera a futuro para el CBTA, es que lo tkcnico estuviera en un nivel 
superior y salvar la brecha entre el técnico y el profesionista”. 

Con referencia a los proLgamas educativos que se tienen en la escuela, estos 
programas son enviados por la Dirección General del Estado, los cuales son 
aprobados, por un grupo seleccionado de maestros del estado de Morelos, 
academias de planificación y evaluación. Respecto a esto, el profesor afirma 
que estos programas se van actualizando constantemente. Esto último se 
contradice con lo que afirma la profesora Lourdes Mendoza, quien dice que 
los programas no se han actualizado durante mucho tiempo. 
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Por otra parte, el profesor Domínguez afinnó que las primeras generaciones 
que llegaron a la institución fueron de los estados de Guerrero, Oaxaca, 
Puebla, Estado de México y pocos alumnos de M Q ~ O S .  Respecto a esto 
último, consideró (]tie en su condición de campesinos, no tenían iiiia 

conciencia educatiL.3 qiie les despertara la iriqiiietiid de mandar a sus hijos a la 
escuela. Esto, sin ernbargo, ha cambiado; actualmente hay cada vez más 
alumnos de Tlalrieparitla (aunque aún no es la mayoría). El profesor 
Domínguez comentó clue anteriormente cuando se iniciaba la escuela, sus 
principales obstáciilos por los que casi no había alumnos de la región fue la 
falta de transporte, el agua y las condiciones materiales propias del rnedic 
rural en que se encontraban. Ahora, según él, ha cambiado, debido a que hay 
una mejoría económica por el nopal. Existe una grzn influencia en la escuela 
secundaria local, ya que actualmente hay mayor inquietud por seguir 
estudiando en el CBTA 

En los meses de Marzo a Mayo se convoca a todos los orientadores de la 
región, para darles la infonnación del CBTA. La difusión se ofrece en las 
secundarias de Tlalnepantla, Tlayacapan, Totolapan, entre otras. En el 
departamento de Vinciilación, el Ingeniero Edgar Espinosa es el encargado de 
promocionar la escuela; además, se encarga de difundir el programa de apoyo 
a las distintas modalidades de comercialización del nopal. Con este programa 
un grupo de alumnos aprende a preparar en distintas formas el nopal, además 
artículos como cremas, gel, shampoo y a deshidratar el nopal. 

Acerca del nivei’ que tiene escuela y la calidad de profesores y alumnos, 
comentó: “Las comparaciones son algo malas para mí. Yo te voy a decir que 
esta es la mejor escuela del país, porque yo tengo que defender lo mío, puesto 
que aquí estoy trabajando. Referente a los profesores, la mayoría tiene nivel de 
licenciatura, es gente preparada, unos con Maestría, y alumnos, hay buenos y 
malos como en todo”. Por otra parte, el mismo profesor comentó que la 
escuela influye en el pueblo de Tlalnepantla, en el sentido de que 
indirectamente los apoqra en cuestiones de consultas a sus animales, a pesarlos 
(a los cerdos, en caso de venta), así como en dar algunas asesorías en el 
campo. 

La abundante prodiicción del nopal, es un caso muy sobresaliente no sólo 
dentro del propio rniinicipio, sino que esta situación es notoria en los 
municipios vecinos dc Tlalneprntla, y se observa que les va muy bien en 
distintos aspectos. 
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Al preguntar al profesor Domíngiiez si esa mejoría por el nopal, era la causa 
por la que algunos jóvenes no se vieran interesados a seguir estudiando, se 
mostró un poco pensativo: “quizi si, porque como.sus padres se dedican al 
cultivo y siembra del nopal, les va inuy bien ya sea como peones, o bien, 
como dueiíos de su terreno y el joven al ver esa sitiiacióri no tiene el interés de 
continuar sus estudios a este n i d  de bachillerato. Se han de preeuntar ;para 
qué seguir estudiando” Si aquí puedo ganannz la vida.” 

Finalmente, en el CBTA se iniparten las carreras; Informática, 
Administración, Agr-opccuario y Agroindustrias. El plantel cuenta con un 
auditorio que tiene una capacidad aproximada para 1 O0 alumnos; adeniás, 
tiene una explanada, chanchas depocivas, biblioteca, laboratorios, sala de 
computo y cafetería. Cecp-áfizamente está situada al oriente del centro de 
Tlalriepantla y al norte dc Tla>.acapan. La escuela client? con uria organización 
de la siguiente manera. (her siguiente pagina). 
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3.2 Concepción del CBTA en el pueblo 

El CRTA, se encuentra en la colonia el Pedregal, ubicado a unos rniniitos del 
centro de Tlalneparitla (ver mapa). Algunos habitantes del municipio 
consideran que file positivo aprobar que se construyera la escuela en este 
lugar. Un habitante de Tlalnepantla (Don Ramon Espínj afirma qiíe en 1970, 
aproximadamente, persoiias de Cuernavaca, propusieron una escuela a los 
pueblos vecinos de Tlalnepantla como son Tlayacapan y Atlatlahiican, e 
incluso al mismo municipio. Se planteó a la gente de todos los pueblos el 
proyecto que se tenía a iin coo0 plazo para iiq nivel de estudio más elevado 
que simplemente la sewidaria (fundada el 23 de septiembre de 1983). Lo 
primero que se hizo en Tlalnepantla fiie reunir a la gente en una asamblea, 
puesto que todavía se rigen de ese modo en decisiones donde esté involucrada 
la comunidad. Las cuales se tomen por usos y costumbres en las asambleas. 
En dicha asamblea se planteó 21 objetivo por el cual estaban reunidos, y las 
autoridades corresponúierites sólo preguntaron si estaban dispuestos a ‘donar 
una parte de los terrenos que se tenían a disposición de los habitantes de 
Tlalnepantla (debido a que las tierras en esa comunidad son comunales) para 
la construcción de la institución educativa propuesta, afirmando también se les 
habla hecho la misma proposición a los pueblas vecinos y que el municipio 
que resolviera positivamente la propuesta inmediatamente allí se empeF’a  B 

construir. Ante esta situación, los habitantes de la cabecera municipal 
accedieron a aportar el terreno que sería ocupado ya por la escuela de nivel 
medio superior ofrecida, en donde también se les puso una condición 
importante a las autoridades correspondientes: que el terreno donado estaría 
lejos del centro. En el terreno seleccionado la tierra era poco fértil para los 
cultivos que se tenían en aquella época, y así su sacrificio no implicaba mayor 
costo. La asamblea aceptó construir el CETA (hoy CBTA) en Tlalnepantla. 

Considero que elgunos habitantes del municipio sentían que la llegada de la 
institución sería provechoso para que sus hijos tuvieron mayor oportunidad de 
estudio más allá que la secundaria en caso de que la hayan cursado. Pero la 
mentalidad de otra gente no era el simple hecho de que sus hijos estuvieran 
mejor preparado. Debido a la competencia y riva!idad, y en el contexto de la 
competencia sana de sobresalir ante los demás pueblos y municipios& la 
región, se tomó la decisibn quizás para que de afguna manera et pueblo tuviera 
un estatus de mayor prestigio ante los pueblos vecinos. 

¿Qué opinan los jóvencs por s u  parte sobre el Cb’IA? Los jóvenes tienen una 
visión de* plantel tanto positiva como negativa. Los jóvvnes que han asistido a 
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esta escuela, afirman que la calidad de ensefianza es buena y que los docentes 
tienen un grado muy bueno de preparación, y qiie el y la joven salen muy bien 
capacitados hacia el campo laboral qiie desea cada quien Algunos jóLVeries 
sólo asisten a Ia institiicibn por el hecho de conocer a chicas o chicos de otro 
sexo; otros más no saben el porqi:~ a;istieron y simplemente no les gustó, por 
tal motivo decidierm c!eilic:ii-x a otra cosa, coma por ejemplo, trabajar en el 
campo en el caso de los Iiombres y en caso de la mujeres se casan. Ahora 
bien, algunos padres nu les agrada qiie sus hijos asistan 3 la escuela, puesto 
que se ha creado un ninior dentro del pueblo en contra de las autoridades del 
plantel, dicho rumor et; qiie las autoridades no ejercen el p d c r  ante los 
alumnos y que sirnpleirierite se la pasan ]Fuera de SUS aulas e11 lugar de 
dedicarse a estudiar, y que los jóvenes sin importar su5 sexos, se dedican a 
fumar y tomar bebidas alcohólicas. Por tales motivos, algunos padres deciden 
mandar a sus hijos fuera d::I municipio a otras instituciones alejadas del origen 
del joven o la joven, y además, consideran que en estas instituciones los hijos 
salen mejor preparada que en el CBTA. Pero los jóvenes en ocasiones 
apoyan esta decisión de sus padres, puesto que tienen mayor libertad en 
instituciones que se encuentran lejos del municipio y no son sujetos a la 
vigilancia hacia ellos. 

Cabe serialar que no todo es negativo hacia et CBTA 71, debido a que Ia 
escuela brinda varios servicios a los habitantes de la comunidad. Se les brinda 
asistencia médica a los animales, en el caso de los cerdos, se pesan previo a su 
venta; en ocasiones también, se le informa a la gente sobre algunos métodos 
para que sus animal pueda reproducirse con mayor facilidad (por ejemplo, las 
aves de corral). Esto es con el f in  de que los habitantes cuenten con un 
servicio de medicina veterinaria, además de brindar asesorias respecto al 
cultivo y siembra de sus tierras en el campo. 

El CBTA constantementz convoca a los habitantes del municipio a que 
asistan a cursos que se proporcionan para aprovechar, en el caso del nopal, el 
desperdicio que se registra cuando la temporada del producto no es tan 
provechosa para su venta en el mercado. 

Ahora bien, dichos cursos son impartidos por los mismos profesores de la 
institución. Principalmente mujeres, asiste en su mayoría son amas de casa. 
Ellas asisten, comentan algunas, porque las autcridades dt la institución pagan 
por asistir a dichos cursos y están consientes las autoridades del plantel que 
solamente la gente se presenta a las clases con esta forma de pago. Alli se les 
da información para la elaboración (en el caso del nopal) de gel, shampoo, 



cremas y dulces entre otros productos. Esto se hace con el fin de que tengan 
otra forma de subsistencia en lo económico y así fomenta- el auto-empleo. 
Pero muy poca gente, si no es que nadie, ha llevado a cabo dicha actividad 
finalizan los cursos, solamente porque ha cambio recibirían la cantidad de 
“beca” establecida por las autoridades. 

Tanto la comunidad. as¡ como la institución educativa en este caso el CBTA 
han creado tin apoyo riiiituo para las necesidades que le corresponde a cada 
una. Los habitantes del pireblo coinparten juicios arnbivalentes sin dejar de ser 
consientes que se ericwritran en el mismo municipio y que la unidad es un 
valor para el desarrollo tanto de la institución, así como de los mismos 
habitantes, pero en espcciai de los jóvenes. 

3.3 Perfil de las instituciones educatibas. 

El Centro de BachiIIer:ito Tecnológico Agropecuario (CBTA) no es la Única 
institución del ni\el medio superior en los altos centrales de Morelos. Hay 
instituciones cercanas ni municipio de Tlalnepantla, por ejemplo, el Colegio 
de Bachilleres de Atlat1;ihucan. La historia del CO.BA.EM es otra. SegYn los 
datos que fueron proporcionados el 10 de junio de 1999 por la dirección del 
plantel del Colegio niiiiiero O9 en Atlatlahucan, es creado en Morelos, el día 
14 de septiembre de 1988 coino organismo público descentralizado con 
personalidad jurídica y patrimonios propios. El director del plantel, el Lic. 
Fermín Garcia Martinez comentó: “El Colegio nace como una institución que 
permite al joven o la joven su formación como bachiller y además le 
proporciona una preparación en áreas laborales con el objetivo de incorporarse 
a la vida productiva del país.” 

Los estudios de bachillerato se realizan en seis semestres, su estructura está 
basada en dos áreas fLiridamentales: Área propedéutica y el Área de formación 
para el trabajo. El Area propedéutica proporciom la vocación profesional, 
incluye materias bíisicas que se cursan en los cuatro primeros semestres y su 
especialidad, la cual el joven bachiller escoge de acuerdo a definición 
vocacional, entre Huitianidades, Económico-Administrativo, Contabilidad y 
Físico-Matemático, las asignaturas correspondientes se imparten en el quinto y 
sexto semestre. 
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A continuación se muestra una tabla de las escuelas en Atlatlalii:can, Morelos: 

rirnnfi G 
J.N 'Ti lons .Unid& dc L ~ ~ J . I ~ ; u I L '  . : 

Vespatino. Ihr~aldra. CiuillsrrnrnA 
R i v m  I{ 

Prof Gudaw Inmrsl. 1 1 1 1 
kim "Narctso \fuiJo>ú1" S.fn Fco I F'nmana 86 3 3 

Ci.adro 2. Informa,,i<in c .~~c iJ i .~ i i ca  W las esckeltzs en el mirnicip;o de Atlatiahucan, M i r e l x  
Fuente: Presidencia hfztnic:p ri c'n At for fahucan. Morelos 

Otra institución de ni\cl  medio superior es el CCH (Colegio de Ciencias y 
Humanidades) ubicado en Tlayacapan, municipio vecino de Tlalnepantla. 
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Hago referencia a esta institución con el fin de salir del contexto de la 
cabecera municipal de Tlalnepantla, y por tanto hacer mas completa la 
investigación. 

En el Colegio de Ciencias y Humanidades en 1973 se impartían las c1aces aI 
aire libre, pero algwos habitantes del municipio proporcionaron sus casas 
para que los profesores pudieran impartir sus clases al alumnado de esa 
época. Posteriorniente en 1992, se pide un financiairiier?to a la Lotería 
Nacional y al ayuntamiento para construir mejor las instalaciones del plantel. 
En 1993 se solicita a \ a  UNAM que dicha instituciórl sea incorporada, y para 
1995 se aprueba la incorporación de la UNAM. Esto con el fin de que el 
Colegio tuviera un stat us prestigiado en la comunidad. Actualmente, existe 
poca demanda de parte de los habitantes el municipio hacia la institución. 
Esto lo cuentan las m i m a s  autoridades del plantel, pucsto que los jóvenes les 
interesa dedicarse a otiiis cosas; por ejemplo, seguir trabajando en el campo en 
caso de tener una tierra cultivable. En Tlayacapan hay un alto índice de 
migantes hacia el extranjero, así como hacia el Distrito Federal. Por 
consiguiente los hijos dc los migrantes no asisten a la escuela y los envían a 
institucione de paga %ro ;qué pasa con la gent? que es nativa del municipio? 
Ahora bien, los jóvenes qiie están interesados en continuar con sus estudios 
después de la secundaria deciden asistir a otra institución, puesto que Ias 
instalaciones de1 CCH en Tlayacapan estan muy deficientes y es que apenas se 
están equipando, financiando por los mismos habitantes del municipio para 
que tenga un mejor nombre dentro y fuera del municipio. Preguntando a 
algunos jóvenes habitantes de Tlayacapan el por qué no hay interés en asistir 
al plantel ubicado en la cabecera municipal, algunos jóvenes contestaron que 
la calidad de enseñanza no es buena y que la mayor parte del tiempo no se 
tiene clases “simplemente nada más van para echar relajo y ni aprendes nada. 
Si algunos chavos Ilegan a asistir a la institución, les hacemos burla y les 
llamamos los burros.” En algunas visitas a la insíitución pude observar que las 
autoridades que están al cargo de (a institución, nunca las pude localizar y al 
observar a los jóvenes eri sus distintos comportamientos, no tenían el respeto 
hacia sus profesores, pero claro con éllo no quiero decir que la institución no 
haya jóvenes que no esté interesada en aprender algo. 

A continuación se muestra una tabla para observar la cantidad de alumnos 
inscritos en el año de 1999 en el CCH de Tlayacapan, Mcxelos: 



Los habitantes de los municipios de los altos de Morelos, han demandado a 
una escala mayor los cjistiiitos niveles en los que se ha dividido el sistema 
educativo. A continiiacibn se m:iestra una tabla en donde se hace referencia a 
los diversos niveles educativos, así como el número de alumnos, profesores y 
aulas. 
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Maganto Minas 
Pnm “liuchuclirictolti“ I hnxind 24 
Tia)-acapan Prof. Jod  

i b p < i L  
Sec. “Secuiidana Ttxnici’ Scctindrina 384 

nayacepan Prof. Isnrl Iccniui 06 
Sanuapo 

“Cuauhiemcc” ‘ l -c lc~cimclana 35 

Cidlrgos Garcia 

Eugenio Garcia 

iaurdm Prof.Anstidcs C. 
Andndr 

cuauhtcmpan Ifof.Wuro 

--CeaC*iU” h a t l i p a c  Prof. l‘clcxzurictina 37 

“Virginia Fabregas” Los TcILiic.cunciana 40 

3 3 

- 
17 9 

3 3 

2 2 

3 3 

- I 

Ciraífro 4. Of¿rmacríin rwdístrca de las escuelm en el municipio de Tlayacapm, Mor. 
ENentr: Pre.adriicra A f u t i i c i p  f de Tlayacapn itíorrfos 

3.4 La aplicación de encuestas y sus resultados. 

Con el fin de obtener datos frescos y confiables de diversos temas, sin salir de 
mi objetivo principal respecto a la juventud, realicé una encuesta a alumnos de 
nivel medio superior en dos municipios de los Altos de Morelos (en 
Tlalnepantla CBTA 7 I y en Atlatlahucan CO.BA.EM 09). Incluí el Colegio de 
Bachilleres de Atlatlahrican con el propósito de hacer una comparación en 
términos de lugar de procedencia, aptitudes, gastos, influencia familiar, 
tnigración, entre las dos escuelas. ( para detalle del cuestionario, así como los 
resultados del Colegio de Bachilleres 09 en Atlatlahucan, ver anexo) 

. ...- 



zs 
a 
a 

Estas preguntas elaboraron a partir del criterio de lograr, en términos 
generales, el  perfil de Ids j8vencs y sus aspirxiones a futuro, conio es el caso 
del trabajo, el r i i d  d~ estudio, de sus padres, entre otros A contiritiación se 
muestran las tablas, :A ccwo gráficos de los resultados que se obtiikkrori en 
c.t CBTA (Tlalíicpi~ii!!:i! 

Durante los mese3 di. i i i i i > a  y julio de 1999 se aplicó una encuesta a 80 
alumnos de los grados I" y 6" del Centro de Bachillerato Tecnológico 
Agropecuario. 

El universo seleccio!i,tcio nsciendc a ! I O  alumnos por lo que la muestra de 80 
alumnos es represerit:iti\ $ 1  dcl mismo. 

Se detennino rip1icarl;i a los alumnos de esos grados por encontrarse en la fase 
tenninal.de ese ciclo J c  estudios y tener verdaderamente definida su vocación. 

3 

P 
a 
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RESC'LTrIDOS DE LA ENCUESTLI EN EL CBTA 

El i3o/ó De los encuestados nació en mismo E s t a ~ k ~  2 4 :  Morelos, el 17.5% en 
el distrito federal, el 5% en el Estado de Pucbjr. 7 r i  .?.75o/ó restante en el 
Estado de México. 

Del 73% que decIaro haber riacido en el Estado de iMorelos el 52.54Oh riació 
en el municipio de Ciiaiitla y solo el 50/ó declaró ser originario del municipio 
de Tlalnepantla. 
Lo anterior nos empieza a sefialar que en algíin momento anterior Tlalnepantla 
se presento como un 1 tigar de oporti!nidad para los municipios vecinos. 

LUGAR DE RESIDE:\Cl:I 

El 26% de los estudiantes tienen su domicilio en la comunidad de Oaxtepec, 
del municipio de Yautepec; y de estos la mitad son mujeres; el 13% vive en 
Tlayacapan, en porcentajes iguales de hombres y mujeres; de Cuautla proviene 
el 12.5% de donde predominan los hombres; el cirarto lugar de residencia lo 
tiene el Distrito Federal y los hombres representan el 100%. 

Existen otros municipios de Morelos que son proveedores de estudiantes de 
esta institución pero el porcentaje que rcpresentan es mínimo. 

JOV E N E s ECO so 5 I I c A ;c I E NT E . w r  I c'o 5 

El 51% de los estudiantes también cuentan con un trabajo además de sus 
actividades escolares, pero el 48% declaro dedicarse exclusivamente a sus 
estudios. 

fie 10s estudiantes qiie trabajan predoniiim los hombres ya que estos 
representan el 73 YO mien:rar que las mujeres sólo representan el 26%. 



38 

Los estudiantes qtie tienen las dos actividades, estudios y trabajo, el 5 1 O . 0  tiene 
18 d o s  y aquí los hombres representan el 61%; el 1706 tienen 17 arios; el 19 
% tiene 19 años. 
Es conveniente resaltar que los alumnos con mayor edad son los menos 
representativos ya que e l  73ó tiene de 21 a 25 anos y el 4 8 ?ó tiene 20 a%x. 

Se cuestionó a los estudiaritcs sobre la edad en que empezaron a trabajar, 
únicamente a los qtie contestaron afinnativament< la pregunta anterior, y el 
34% empezó a trabajar entre los 13 y 14 años, el 31% entre los 15 y 16 años, 
entre los 11 y 12 años e1 1700. 

Es importante ver aquí q m  los años con dificultades econbmicas en el pais 
provocaron que estos j6L.ent.s empezaran a trabajar a más coca edad. 

Es conveniente seíialar que en los rangos mencionados las mujeres no 
participan signi ficat ic ;i iricnte. 

COh.fPOSIC1ON DEL INGRESO FAMILIAR 

Se solicitó a los estudiantes que informaran cuaritas personas contribuyen en 
sus hogares al ingreso familiar, el 50% informo que solo sus Padres 
participan; en el 42.5% de los hogares el ingreso es conformado POF los Padres 
y el Estudiante; en el 5% de los casos Otros son el principal participante 
económico; y sólo en el 2.5% el Estudiante es el único que participa. 

Es importante que en la mitad de íos hogares los estudiantes se dedican 
exclusivamente a SUS labores escolares, pero en el 42:5%, cifi-a bastante alta, 
de los mismos el estudiante es parte importante en el ingreso familiar. 

En los hogares en donde el estudiante es el íinico soporte econbmico, las 
mujeres representan el 1 O O O ó  de los casos 
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En el 81°ó  de loa ho$:irt-s los Padres son los únicos que aportan para el gasto 
familiar y en el 1 7 " o  los rilumnos y los P:x!xs coritribujm para los gastos 

La relación eritre prcprita y la anterior nos arroja una cuestión interesant: 
ya que los estudiantt., qt ie  trabajui no aportan en su totalidad para el gasto dcl 
hogar lo que nos 11iAiz.1 qiie a pesar de haber iriiciado en forma temprana a 
trabajar acturilrnentc : t i <  ingresos no son iridi~pensablrcs para l;i farnilix 

El 6896 dz los estiiciixites declaró haber decidido su carrera por IniciatiLa 
Propia, el 30?ó indicc, I1nbt.r sido influenciado por Otro, en estos se incluyen 
tíos, o abuelos, sep i i  i x i n i  festación de los misinos estudiantes. 

Al cuestionar a los y Iris jóvenes sobre sus planes a futuro el 50% contestó que 
pretenden seguir sus Estudios, el 22.5% prerrnden trabajar y el 20% Ambos, 
sólo un 7.5% todacía no decide que hacer. . 
Es conveniente resaltar que ante este cuestionamiento el 70% contestó que 
pretende seguir estudiando y trabajar y estudiar. Lo que nos indica que un alto 
porcentaje de ellos considera ;ix los estudios es el mejor vehículo para su 
superación. 

CANTIDAD DE F . - ~ ~ l I l . l i l R E S  

En el 67.5 % de las Cirriilias están integradas de 4-6 Personas, el 15% por 7-9 
Personas y el 1 2 . 5 O  3 CJc ! -3 Personas. 
COIXO se observa l a  irlayoría de las familias tienen de 4 a 6 integrantes, 
considerando a T!a!r.cp;ii~tia, corno zona rural, el número de integrantes de la 
familia es bajo, por lo que el nivel económico de las familias se encuentra por 
encima d: la meúia 

P 



NIVEL ESCOLAR F A \ I I L I . i R  

Ante el cuestionamiento sobre “curintas personas en tu familia, atfemris de t i ,  
estudian en nivel medio superior o tiiiiversitario”, el 5396 respondi6 de 2-4 
Personas, pero el 45% contestó 
“ninguna”. 
Es interesante sefdar que en los estudiantes que contestaron “ningtina” el 
58% son Mujeres. 

ANTECEDE %UTES E SCO I, .*I R ES Frt ib1 I L Iil RES 

Con relación a la prcgiinta anterior se encadenó la pregunta de “eres ei 
primero en llegar a zste nivel”, Iús respuestas fueror, que en 52.5% de los 
casos la respuesta file negativa, y por el contraria en el 47.5% la respuesta fue 
afirmativa. 

Es conveniente seRalar que en los casos en que son los primeros en llegar a 
ese nivel la proporcibn de Hombres y Mujeres es del 50%. 

Los resultados de este cuestionamiento ponen de inanifiesto que la cultura de 
mayor preparación genera mayor bienestar a las mevas generaciones. 

PRETENSION DE 31 IGR,ACIOS 

Con el fin de determinar el arraigo existente entre los jóvenes y las 
posibilidades que creen obtener en el país se les cuestionó sobre su pretensión 
de migrar fiiera del país, el 65% contestó que si pretende migrar, mientras el 
35% restante manifestó que no. 

Resalta el hecho que entre los que pretenden m i g m  fuera el 46% son Mujeres. 

ANTECEDEbiTES DE \IIGRACIOi( 

Con el fin de conocer los antecedentes de migración se preguntó a los jóvenes 
si “tienen parientes cercanos en el norte”, e! 56% contesto afmativamente, y 
ei 43% contesto negat¡\.amente. 



Aiinque el porcentaje de 10s que cotitestrirori afirmativamente la pretensión de 
m i g a r  es mayor podernos afirmar que cstán altamente influidos por el 
bienestar que sus parientes cercarlos encontrmm en otras ciudades. 

. .  Se preguntó ri lo~jo-~cric . ; ,  sobre siis actividades en su Tiempo Libre el 309ó 1 0  
dedica al deporte, el Y o  a la Lectura, el 7 .5% a Oír Música, es interesante 
que 3 7 . 5 O / O  de los est!ii!irirites no eligió ninguna de las variables anteriores si110 
Otro, en donde están corrij~rc'ridicio salidas con amigos. 

Se considvró coriviriicntc cirestionar a los estudiantes sobre su percepción del 
fiitiiro respecto al t'iiipleo, el 57.5% contestó que si le tiene miedo a1 
desempleo y el 42 5'0 contestó iisgativamcnre. 

Esta pregunta nos indica que más de la mitad de los estudiantes considera 
viable el permanecer sin einpleo por lo que aunada a los datos Qbtenidos en 
sus Propósitos Futuros de seguir estudiando y de Migrar fuera del País, 
podemos inferir que estos jókeries no tienen confianza en el porvenir ni en las 
oportunidades que se generen en su región o el País. 
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La educación en los distintos niveles educativos, tiene 
la sociedad contemporánea. En este caso se muestra 
distintos niveles en ires de los municipios de 

un importante papel en 
el perfil estudiantil en 
los altos de .Morelos 

(Tlal nepant la, T lay :IC apan, At Iat lahucan). Aparte, se encuestar on un tot al de 
113 aluiiirios con e1 prop6sito de saber más a detalle ciiiiles son ¡as inquietudes 
de las n1ievas gerier-xiones, y en especial a los jóvenes. 

Las diversas instituciones educativas, han motivado ai joven o la joven a que 
se prepare cada LW riifis, pero no sin dejar a un lado el núcleo familiar, los 
iiiedios (de coiiiunic;ic icin, transporte, económicos, entre otros) con los cuaks  
los jóvenes se estíiri desen\*olvierido con mayor rzpidez. Estos medios han ido 
cambiando a lo largo de los años y por lo tanto sus padres no tenían algún 
tipo de contacto, en caso de que los hayan tenido era en menor medida y los 
intereses han ido ciiiiihimdo, pero de alguna manera en que medios-intereses 
ambos aspectos kan  ligaddos, puesto que si no existen los medios para poder 
llegar a adquirir u n  grado determinado de estudios, PO; lo tanto tampoco se 
tendrá el interés dc continuarlo, debido a que los hijos de estas nuevas 
generaciones han tenido con mayor facilidad acceso a estos medios y los 
padres también les abudan a que estos los alcancen los jóvenes. Por lo tanto, 
en Tlalnepantla así corno en los demás municipios de la región, los jóvenes 
pueden alcanzar cornpleirientar los grados básicos de primaria en las distintas 
instituciones educati\as. Claro, no es la mayoría de jóvenes de los municipios 
que ya han concluido u11 Fado de estudio después del primer nivel. 

3.5 Jóvenes de Tlalnepantla en el Nivel Medio Superior. 

Los jóvenes de Tlalnepantla, no sólo tienen gran interés en terminar la 
secundaria, sino en continuar en el nivel medio superior e inclusive terminar 
una carrera profesional. El número de jóvenes nativos de Tlalne antía que se 
encuentran estudiando en la Universidad es aproximadamente 26. ! 

Al realizar el estudio acerca de los jbvenes en el ámbito educativo y con ayuda 
de algunos informantes, me pude dar cuenta que los jóvenes de la generación 
1996-1 999 de la secundaria en Tlalnepantla tuvieron mayor interés en seguir 
sus estudios de n.i\.el medio superior en e'i CBTA (Centro de Bachillerato 
Tecnológico Agropecmrio 71) iibicadc en el mismo municipio. Una de las 
posibles causas pircdc ser el hecho que los jóvenes han tenido mayor 

Estz iiúmcro corresponde d p r i &  compr-tndido de& e! momento dr: realización del estudio, hasta la 8 

fecha de rcdacción de este docuriic!iio 
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información tanto de la escuela, así como de amigos e incluso parientes 
inayores que han sido egesados de la institución. 
En el semestre otoño - invierno de 1939, cuando se abrió la concocatoi-iri cit. 

primer ingreso para el CBTA, calificaron 16 alunnos egesados de la 
seciindaria en la cabecera municipal de Tlalnepantla. Sus edades son las 
sigiiientes; de 15 ar'ios son 14 jóvenes de los wale5 10 son niujsies y só!o 3 
hombres, de 16 arios 1 hombre y de 17 años 1 hombre. Los barrios en los que 
están distribuidos losjóimes son: 2 miijeres en S m  Bartolo, 3 en San Felipe, 
3 en Santiago, 1 en San Nicolás, I en el centro y ninguna en San Pedro. Los 
hombres de 15 años e s t ~ n  distribuidos en los barrios de la siguiente manera: 1 
en San Bartolo, 1 en San Felipe, 1 en San Pedro, 1 en Santiago y ninguno en 
San Nicolás. El único de 16 años vive en San Pedro, y el de 17años es de San 
Bartolo (Ver cuadro 5 y gráfica 33) 

Las jóvenes que se ciiciic'ntran cursando el cuarto semestre en el CBTA tienen 
17 años y se distribiiJen en el centro del municipio. No hay hombres en -IJ 
semestre que sean de I'lalnepantla. Los jjvenes que se eriiuentran cursando el 
6" semestre en el CBTA tienen 18 aiios y son 5 ,  de ;os cuales, tres son mujeres 
y dos hombres se distribuyen, 1 mujer en San Felipe, 2 en Santiago y ninguna 
en los barrios restantes, los hombres se encuentran 1 en San Felipe y 1 en San 
Nicolás, y en los demás barrios no hay ninguno. La siguiente gráfica muestra 
el lugar donde se encuentran los estudiantes de nivel medio superior, en los 
barrios del municipio de Tlalnepantla, Morelos. En dicha gráfica se incluye el 
semestre cursado por los jóvenes en el CBTA, el género y la edad. 

UBICACIÓN SEG¿rN BARRIOS DE LOS ESTUDlkNTES DEL CBTA 71. 

Circrdro 5. Esfrrdinrrirs tfc*i Xi2 7I 
Fuente: iiivestigncidn clrrclL to .  
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Se puede obsen a-. cllic existe niay& niimero de jbvenes estudiantes del CBTA 
en los barrios de Smtiago y San Pedro, mientras que San Nicolás aporta 
pocos alumnos j b i  C ~ C . ,  

El níimero de jóLcnes estudiantes de 15 aiios que se encuentran cursando 
actualmente el segiirido semestre del nivel medio en el CBTA es mayor, en 
comparación con I O U  de 6” semestre. Hay un grado muy grande de deserción 
por parte de algunos jQ\eíies de Tlalnepantla a partir del tercer semestre. Esto 
es debido a que lajuientlld tienen otros intereses (como trabajar en el campo, 
salirse de sus casas) otro aspecto por el (iral los jóvenes no deciden seguir 
estudiando es por m i c a  económica, en e:pecial los hombres. En ocasiones 
los padres no descnn que el joven lleve a cabo estudios más allá de la 
secundaria, puesto qiie la demanda del trab:.io en el campo es muy fuerte y los 
padres prefieren en iniiclias ocasiones que su hijo ayude en el campo a que 
siga estiidiando. 

3.6 Jóvenes de Tlalnepantla en nivel superior. 

La educación superior cn tipocas pasadas era una empresa, ligada a los valores 
formativos de las élitet; I Ioy en día ya ha cambiado el perfil de los estudiantes 
y de las institiiciones Este proceso se registra en México, especialmente, entre 
las canirin;riades r~ii;tIcs y este h x h o  tiene implicaciones para 61 cambio de 
criterios y valorcs cult iir,ilec entre los jóvenes egresados 

Este apartado se rct1crc al nivel profesional, puesto que es una novedad 
reciente muy inipor i,t1)tc en comunidades nirales como Tlalnepantla. Las 
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últimas dos generaciones son las que han demostrado que el nivel de estudios 
entre los jóvenes del municipio, ya no sólo conesponde al nivel de primaria e 
incluso la secundaria. En esta época los jóvenes tienen interés de terminar SUS 

estudios dentro de la comunidad en t.1 CBTA (Centro de Bachillerato 
Tecnológico Agropeciiario) y con clip :: 1:. L L L  más se han ido inscribiendo 
en otras institiiciorits que cubran sus expectativas dentro de una vida 
profesional que el j o \ m  o la joven desean ejercer a futuro. 

La gran demanda q w  han ejercido los jóvenes hacia el nivel profesional, se 
debe a qiie en la escuela en donde concluyen sus estudios en nivel medio 
superior, tnotivan al jo\.en o la joven a qiie siga con las especiahdades que se 
le imparten dentro de dichas instituciones. Esto no quiere decir que 10s 
jóvenes lleven este mismo modelo a la práctica, puesto que algunos que ya 
han concluido sil nivel medio superior ya no desean continuar en nivei 
profesional. 

Por otra parte, hay qiie mencionar que los jóvenes de hoy en día, y en especial 
en el municipio de Tlalnepantla, han adquirido mayor interés y posibilidades 
para continuar con sus estudios. Existen al respecto motivaciones que 
considero importantes, dentro de los cuales el joven o bien la joven desea 
continuar sus estudios: las distintas instituciones educativas han motivado a 
sus alumnos en las distintas áreas impartidas por cada institución a que 
continiie sus estudios. Por otra parte, dentro del núcleo familiar hay 
entusiasmo para poder llegar a ser un joven profesionista. Otro motivo 
importante es que han recibido infomación y estímulos por parte de los 
medios de comiinicación, puesto que hoy los jóvenes se involucran de forma 
notable en los diferentes medios de comunidación que pueden ser un factor 
persuasivo dentro del contexto social rural o urbano. 

A continuación se muestran resultados que obtuve, después de llevar a cabo 
distintas entrevistas a algunos jóvenes habitantes de la cabecera municipal del 
municipio de Tlalnepantla. Los siguientes datos son una muestra sólo en la 
cabecera municipal del municipio. Y demuestran el número y el género que 
predomina más en éste rango de estudio. (observar cuadro 6 y gráfica 34). 
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Al analizar el cuadro y la gráfica se puede comprobar que los estudiantes 
universitarios del municipio p- 2fieren las carreras relacionadas con la salud. 
Las carreras que son más demandadas por los jóvenes son: la Medicina y 
Odontología. Otro tipo de carreras como la Arquitectura tiene una baja 
demanda por parte de los jóvenes estudiantes en el municipio. 

El interés de los jóvenes por continuar con estudios referentes a la salud, se 
debe a la oferta disponible en la región. En este caso me refiero al Centro de 
Investigación de Ciencia Y Tecnología (CICYTEC), puesto que la mayoría de 
sus jóvem> aimrtos proceden de los municipios vccinos a la instiiucih. Pero 
claro existen jóvcnes que no llevan a cabo sus estudios de nivel superior 
dentro del CIC Y? LC, debido a que tienen interés en carreras referentrs a las 
humanidades, entre otnh y por lo tanto tienen la necesidad de abandonar sus 
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comunidades y sa% a ciudades como Cuematxa,  por ejemplo, a ia 
Universidad Autónoma del Estado de Morelos (UAEM). 

Por lo tanto, cada ve/ inlisjbccnes de comunidades rurales, como es el caso de 
los jóbenes de TlalricpaiitIa $< ::*:c'L:entrrin inscritos en un sistema educatico de 
nivel superior. Y pw consaiiente las niievas generaciones que se empiezan a 
inscribirse y recibirse dentro de este sistema provocara en un futuro no muy 
lejano a las generaciones que vienen en piierta a que tengan mayor interis por 
considerar y concliiir L I I ~  c;FITer;i profwoiral 

3.7 Jóvenes Pro fesio riis tas 

La juventud en estc punto culminante (académicamente hablando) ha llegado 
a una tercera etapi1 ediicatika, puesto qiie ha pasado ya el nivel medio, así 
como el nivel slipericii En este sentido los jóvenes que decidieron finalizar 
con sus estudios y ;is1 poder llevar a cabo ima vida profesional, lo han logrado 
a través de varios e.;fric.r/os y merece decirlo, venciendo diversas barreras. Los 
jóvenes profesioriistris del municipio de Tlalnepantla en ocasiones 
(dependiendo de la :anera elegida con anterioridad) deciden ejercer dicha 
carrera fuera del mwiicipio de origen. No hay la suficiente demanda de 
trabajo, aíin mostrando el diploma que se ha obtenido, puesto que la oferta de 
trabajo está en fiinción de lo que requiere el municipio y su nivel de 
organización prodiicti\,a. Eii este caso el municipio de Tlalnepantla solamente 
demanda mano de obra para los cultivos de nopal de cada productor. Por tal 
motivo, los jóvenes qite egresan del sistema educacima1 en la cabecera 
miinicipal, tienen que alejarse de su comunidad para poder ejercer su 
profesión. Los pocos que deciden ejercerla dentro del municipio es porque su 
carrera pemiite que consigan trabajo allí. Es el caso del joven agrónomo y de 
las dikersas carreras kiriculadas a la salud. Por la tanto los jóvenes llevan a !a 
práctica los dik,ersos conociinientos que se kan adquirido a lo largo del 
periodo de estudio, junto con sus conocimientos culturales heredados. 

En Tlalneparrtla ya se encuentra una primera generación que ha terminado 
una carrera a ni\.el 1,icenciatura o bien, una carrera técnica, y 5 personas 
(mujeres) se han recibido como secretarias. A continuación se presentan un 
cuadro y gráfica qiie muestran a 22 profesionistas, los cuales 13 son 
mujeres recibidas y 9 hombres (observar cuadro 7 y gráfica 35). 
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En el cuadro y griitica anterior se observa que hay un mayor número de 
mujeres profesioriistas, qiiienes en su mayoría eligieron carreras normalistas 
de enseñanza. Así iriisrrio los hombres prefirieron la carrera de ingeniero 
agóriofrio. 

El perfil educativo qiit. se observa en t.1 municipio del Tlalnepantla, referentes 
a las mujeres es u11 sistema que en la ciudad de México ha tenido 

3 

3 
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preponderancia en ipocas pasadas. FLLC cuando la mtijer sólo estudiaba 
carreras como profesoras, enfermeras, entre otras, puesto que en una “sociit.dnd 
machista” corno la nuestra, se refleja aíin en muchas comunidades 
tradicionales donde :ipcri3s se empieza a desligar la iniijer de sus hogares Se 
está ahora modiflcaiiclc e1 perill educativo de la inrijer joten, y puedan acceder 
a otros puestos qui. no sóio sean y estén relacionados al hogar, sino que :,e 
involucre con tin rria>or interis en las profesiones libres y en los putfsttis 
públicos. Un ejemplo m u y  claro se registró dentro del municipio, puesto qiie 

una muijer joven ~ ) ~ ~ t i ‘ ~ i ~ i ~ i j t a  ha competido por la Presidencia municipal 
aunque sa1L.o un reciiam iiotable a su acceso al poder, pero tambiéii hay que 
considerar que esto es  un gran logro para la emergente cultura juvenil eii 

Tlalnepantla. , 

El ejemplo anterior tiria muestra que cada vez más los jóvenes que se 
encuentra2 dentro de una cornuriidad rural ya no s d o  se conforman por 
concluir los estudios b,isicc,s que se están requiriendo dentro de nuestra 
sociedad, sino que lim mostrado un mayor interés por tener una carrera en la 
que ha elegido b3jo S U  propio mérito o bien ha sido influenciado por diversos 
aspectos para ser 1111 jo\en o una joven profesionista. Bajo esta lógica, planteo 
a continuación lo que, a trii juicio, deberían ser las interrogantes que deberán 
contestar los estudios posteriores en esta región: ¿Los jóvenes profesianistas 
de hoy están ejcrcierido sus talentos en el actual mercado de trab3jo? ¿La 
boyante economía nopalera es un factor liniitante para el futuro educativo de 
los jóvenes? ;El ciirriciiliirn de las instituci.;nes educativas es acorde con las 
necesidades y oportiinidades locales? 

3.8 Diferencia entre jóvenes estudiantes y no estudiantes 

Existe una diferencia niuy ex -  !ente dentro de esta demarcación, en primer 
lugar se puede señalar el grado de estudio que tienen los jóvenes. Si el o la 
joven concluyo sus estudios solamente en nivel básico (primaria-secundaria) 
en este caco los cornportmientos ai interior de su contexto siguen los patrones 
culturales más arraigados. 
En el caso de la miijer opt3 por seguir las tradiciones que se han ido pasando 
de generación en gencración, así como llevar a cabo las labores del hogar. Se 
cuestiono a alguna:; j61ciries acerca de esta costumbre dentro del municipio, 
“yo soy una mlijer iiioiierna, las que no siguieron estudiando es porque de 
plano ya SY querían ¿,i.i;ir y con chavos que ni ciqGiera han estudiado, me Ilew 
bien con Ius que no hi estudiado, pero tienen ideas todavía muy machistas” 
la diferercia entre jo\eiics estudiantes y jóvenes no estudiantes no sólo se 
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obsewa en el genero femenino. LOS hombres que estudian, tienen la idea que 
se pueden espesar  mejor y de a l p n a  forma tienen un estatiis dentro del 
pueblo, pero claro T ~ O  sólo los horiibres, también las miijeres. La gente adulta 
se expresa bien de cllos. pero claro no es la mayoría dado que tiay gente que 
no concibe qiic I,i tn!:;cr salga de SII hogar y mucho menos que cambie de 
residencia en c x m b  qiie se presentan en Tlalnepantla, puesto qiie algunas 
mujeres estudian la iiriiversidad en Cuei-navaca. Solamente los fines de 
semana van a visitar a ws familiares. 
Ahora bien, se piieck iiñadii otras interrogmtes a las q9e ya se habían señalado 
anteriormente j,Hastn ciiiirido los jm enes de Tlalnepantla tendrán en su 
mayoría tan nivel niedio superior'? Lo importante en esta cuestión es en que 
inedida los jóvenes riecesittiri el grado de estudio para su desempeño personal 
y es entonces ciiando h e  \era un  cambio notable en nijrel educativo. 

. 
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CAPITULO IV 
DEPORTE JCWENIL 
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4.1 Historia del fútbol cn Tlalnepantla, Aíorelos 

Según cuentan las personas maduras, en Tlalnepantia sólo había como 
diversión (masculina) j iigar con trompos, papalotes, etc. Despuis se difundió 
otra actividad en el prizblo el fiitbol. El fútbol I:egó a Tlalnepantla en el aiio 
de 1946, cuando el profesor Pedro Mares de la rscuela primaria “Sangre de 
Héroes”, ubicada en 1‘1 cabecera municipal, les eriseño las reslas básicas de 
este juego (medidas de la cancha, número de intzgrantes, tiempos etc). Este 
profesor también Ies erijerió jugar el beisbol, pero éste no tuvo auge entre la 
comunidad (los íinicos que jugaban beisbol en la región fueron los cañeros del 
ingenio de Oacalco ~r SLI liga sindical). El fútbol sí tuvo una gran accptacibn 
entre el pueblo. 

El mismo año (1946) SL empezó a jugar en la plaza princiFal de Tlalnepantia, 
aunque se encontraba de una forma distinta a la que hoy conocemos, “Estaba 
de bajada”, pero esa circunstancia no impedía que se empezara a jugar futbol. 
En 1046 y 1947 el fútbol tuvo gran difusión cn la región, puesto que se 
empezaron a formar equipos y tener competencias en ligas. 
En Tlalnepantla se forrriarori cinco equipos, uno correspondiente a cada bani0 
(San Nicolás, San Hartolo, Santiago, San Pedro y San Felipe). Los integrantes 
eran jóvenes entre los 16 y 17 años. Las condiciones en las que jugaban no 
eran muy favorables. No había un lugar específico para jugar; en ocasiones 
jugaban en la plaza, pero otras veces invadían el terreno de algíin productor. 
Pero los dueiios de los terrenos echaban a los jóvenes por pisotear sus cultivos. 
Un dato muy interesante es que jugaban con “huaraches”, puesto que la 
comunidad no tenía las condiciones económicas que hoy. La rivalidad se 
empezó a dar en el pueblo, puesto que hubo un equipo en cada barrio. 

Después que se tenían los equipos formados, se: organizó iin torneo en el 
pueblo, para así reconocer al mejor equipo. Fue cuando se empezaron a hacer 
gestiones para construir una cancha con ayuda del presidente de ese entonces, 
para llevar a cabo sus partidos y así tener su propio espacio acondicionando. 
Los barrios que sobres;ilic.ron fueron San Bartolo y San Nicolás, de estos dos 
barrios saIdría al priincr campeón. El equipo que gano el torneo fue del barrio 
de San Bartolo. Esto diti paso para que los equipos de los banios restantes ya 
no quisieran jugar con el equipo triunfador. Ellos seguían interesados en 
mantener !cis competcricias, pero como ya no había c m  quien‘jugar en el 

I 

i 
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pii&lo decidieron salir 3 otros pueblos vecinos a Tlalnepantla, cntre ellos 
Tiayacapan. 

La manera en qiie se integó el equipo el cual representaría a! ptieblo fue Ia 
siguiente; se1ecciori;irori de 2 a 3 jbvenes de cada bmio que sobresdisi-or-, 
s11 equipo corre’;poi:i!i~ritt.. Despies que se tenían a los selecciort;thsl e ¡  
problcina file el :ic\r:ibre con el cual saldrían a competir con los pueblo:; 
vecinos. A siigcrencia de »on Rarnón Espín, el equipo adoptó el n0mbr.c 
‘-Club Dep0rtiL.o 1. hiwp:mtla*’. El primer equipo de fiitbol contrataba bandas 
miisicales para sus juegos, y así mimar el partido. La primera generación dio 
la pauta para que las generaciones siguientes se interesaran en el fitboi. 
Muestra de ello se p u d e  ver que el “Club Deportivo Tlalnepantla” sigue 
vigente y es uno de los cqiiipos miis importantes de la región. 

La liga en Tlalneparit!n ha surgido por a y i d a  de los habitantes del mismo 
municipio. Cabe sekilrir que los jOvenes tienden a participar dentro de dicha 
liga debido a que se hati trasmitido de generación en generación una tradicibn 
donde los futiiros jiigdores competentes representan al miuiicipio de 
Tlalnepantla con otros de las misma región. 
Por otra parte, la significación del campo social puede ampliarse en un 
proceso de totalizaciones siicesivas ante con Jlictos con otros, que se extienden 
en ámbitos cada \.ez niayores. 
Un primera totalizacibri es la fusión de los jó\.enes en los grupos que surgen 
espontáneamente en un barrio o colonia, donde se origine como banda ante los 
demás; los adultos u otros jóvenes afines a e l l s .  

4.2 Cuatismo y fútbol. 

El deporte es muy importante para cualquier ser humano, en los aspectos de la 
ssIud, así como tarnbiin como medio para expiilsar las tensiones que se 
acumulan a lc largo de las actividades cotidianas. Debido a que el fútbol es el 
único deporte que realiiierite tiene una continuidad y un apoyo importantes, 
me dediqué a incestipr sobre este deporte en el municipio. 

En ‘Tlalneyúntla SI= pI xtican los deportes tradicionales: fütbol, basquetbol, 
vdit?ol, y cmvrí?s Siii embargo, el único deporte que se practica de una 
manera organizada c’i cl fútbol, ya que están integrados en una liga regional. 
Los dem5s deportes se pxt ican  como “cascaritas”, en las canchas deportivas 
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del pueblo. A ello se puede añadir que los equipos de fiitbol están integrados 
por un grupo de “cuates”, entendiendo el ciiatismo como: “una categoría 
nativa que describe el complejo sistema de comas, valores y relaciones 
sociales que la cultura mexicana ha erigido en torno a la amistad rnasculina” 
(Lomnitz, 1998: 189) 

san Dedro 

La relación de !os iritcgimtes de los equipos en Tlalnepantla muchas veces se 
basan, sobre todo, eii la interacción diaria de losjóvenes. Como se \ w á  en el 
capitulo de RumL-i\ ~ ~ I ~ I ~ ~ I I / C . V ,  en Tlalnepantla se ha acentuado la aparicibn de 
organizaciones jin eri i les informales o bandas. En este sentido, podernos 
observar que muchos de los equipos de fiitbol están integrados por los mismos 
miembros que conforinan una banda. El cuatismo se reproduce en ambos 
contextos; al interior de las bandas y al interior de los equipos de tlitbol. A 
continiiacih, prescrito un mapa del pueblo ubicando temtorialmente los 
distintos equipos de fiitbul. 

I El Rencueiitro -- San pedro 

Las C1ii\as 
Santiago 

San Nicolás y San Felipe 
Todos los barrios 

Como se puede obsenar, la mayoría de los equipos se distribuyen en cada uno 
de los barrios del pueblo. Esto no siicede de la misma forma con las bandas. 
Como ya vimos, las bandas tienen miembros de varios barrios distintos, sin 
que esto importe rnuciio. ¿A qué se debe esto? Lomnitz expIica, al hablar de 
sus observaciones en l:i Cerrada del Cóndor: “Los clubes de fútbol de la 
barriada son asociaciones basadas en el cuatkmo. Tres de los clubes están 
basados en una macro-red de parentesco exitre migrantes originarios de un 
mismo pueblo. en caiiibio, el cuarto club (...) está basado en vecinos no 
necesariamente ernpxcritridos entre sí” (Lornnitz,1998: 189). 

Podemos añadir que cri  Tldnepantla, aparte de presentase las uniones de tipo 
familiar y las de tip;) dc origen común, también se presentan las uniones de 
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En este capitulo : i b r k i r C  un tcma muy novedoso dentro de una comunidad 
rural c a n o  Tlaiiicp;iiiil:i qiie \ , i \  t‘ hoy algunos rasgos de la modernidad 
urbana. Tal es el c;i>o c k  las txiiicias ju\.eniles. Las ciencias sociales Iian 
realizado irnpoitririi:*s in\ cht igiiciories con bandas juveniles, 4’ Iian r i \m~ l ido  en 
el conocimiento tic cs[os grupos, propuniciido métodos y modelos tcbricos qiie 
permiten co~tipar;icioii~*s +)t>rc sus procesos de generación y convivencia. 

“La ekridencia empíí-ic:.i tic I;is identidadss de estos sujetos la encontramos coil 
una observación Lic.  sus  rclxioiies y en sits producciones cultwiles; textos, 
gráficas, imagen corporal. iriiisica. En su lenguaje, escuchamos las 
riiodalidades a traL t;s J c  Lis qiic expresan los nombres “nosotros” y ”ellos”, los 
cuales son indicatfcw, clc catcgoriits sociales con las que se distinguen cotno 
gnipo de otros.‘(ViII‘itiit.rtc, I O 0  I :4) 

Otro aspecte intercsxitc cs el que inencioria Carles Feixa, respecto a las 
ciiltiiras jii\miles las ciialcis: “refiere a la manera en que las experiencias 
sociales de los j0wiit.s SOH expresadas colectivamente mediante la 
construcción de estilos de \>iúa distintos, localizados fiindarnentalmente en el 
tiempo libre, o en espncios intersticiales de la vida institticional. En un sentido 
irirís restringido, dctirieri lit aparición’ de “rnicrosociedades juveniles.’, con 
grados significati\.os de iiiitonomia respecto de las “instituciones adultas” .... 
(Feisa, 1983:60). Lo aiitcrior nos lleva a confirmar que en Tlalnepantla se 
empieza a dar u n  cniribio rcciente. Hace aprosiiriadamente 3 años empezaron a 
surgir bandas ju, criilcs y así Iia ido formándose una novedosa ciibcultiira, 
dentro de las costiirribrcs de la región. 

7 7  

Georg Simmel, i n \  e\t igó los fundamentos epistemológicos para e l  
conocimiento de lo <oci<iI i.1 prirnero de ellos, requiere una generalización de 
los su-ietos en cateyoi i t i b  wc~ales  de un conjunto de jóvenes a “La banda”, en 
este caso. Hablar de h r i h  es un;i generalización o una totalización. Pero no es 
sólo el investigador q~i:cii los caracteriza, sus mismos integrantes hablan de la 
banda en geiieral I iot‘ilimciones se producen en lo real, con la acción de 
los sujetos que sc , i p r o l ) i ~ i r i  dc su medio, uniéndose con otros en entidades 
mayores, en este c;iso l o b  wi‘iiiios gnipos. Los grupos, en tanto totalizacioncs, 
nunca se complet:iri ( , i t I 2 i  roralmcion tiene un límite que define quiénes est“Fn 

a 
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En este ca;::t.!Ec. h ~ ~ L i r i  ternas conio; las bandas existentes en ef rniiiiicipio, 
su membresia en fiiric'iori dc los territorios de la división por barrios, así coino 
los conflictos qiie se 1im prcscritxio critre las inisinas. 

Este apartado se enfocz básicarncnte en referencia al concepto de cuatisrno, 
usando los argiirtieritos dc I m- issa  Lotnriitz. El ciiatismo citando de nuevo a 
Lomriitz '-es tina catcg!i.iii r i i i t i w  que describe el complejo del sistema de 
normas, valores y r-elaciwes sociales qiie la  cultiir;r mexicana ha erigido en 
torno a la amistad riiaciilina" (I~oninitz,1998: 189). El interés del cuatisrno 
dentro del estudio en e1 piieblo de Tlalrieparitla, se debe al fenómeno interno 
socio-cuitiirai que se 1i:i ytncradu  en estos últimos 3 aiíos (aprosiniadarnerite) 
ante la aparición de ¡:is bmdas juveniles. 

Ahora bien, hay ima rcIctci¿~ri iliádica", corno lo define Lomnitz, dicha relacih 
dz amistad basada en iiitt'wscs coniunes (deportes, juegos, diversiones) es 
"cimentada en iina rclacióri ertiocional o de a) uda mutua más o menos intensa, 
tiende a convertirse en tina amistad de p ~ i p o ,  por el hecho de juntarse 
habitualmente tres o mis cuiitss para realizar xtividades en común. .. beber, 
conversar, jugar barajas, jugar fíitbol, ver tel.:visión, ir a los toros, pasear o 
simplemente irse de parranda. Las rniijercs están totalmente excluidas de 
participar en esta relación" (Lotnnitz: 191 - 192). En este sentido, el ciiatismo en 
la cabecera miinicipal de Tlalnepaptla, obedece a patrones similares del 
estudio que realizó Loinnitz ell' Cerrada del Cóndor Distrito Federal. Los 
integrantes de las bandas juveniles en el pueblo están integrados por hombres, 
y las mujeres no se encuentran dentro de ninguna banda en la cual estén 
intqgadw g ~ i p o s  de a i r i t m  gtheros. Las mujeres son excluidas de dichas 
bandas, tal como lo seiicila I.oinnitz, pero cabria destacar que el término de 
excluir rige a las costwnbws que han prevalecido dentro del pueblo en materia 
de la cultlira jukenil tradiciorial. Con lo anterior, se puede señalar que el 
ciiatjsmo se debe a una rclacióri de cotidianeidad al estar erl espacios 

.- 

' LOS amigos 3 secas son iiiiipiis ioiiwiios con qwencs sc riimticne ~ X I  rcixión cie cordialidad. sa p r  
trütrirse de amigos o farnilixec dc u11 ; i i t c ' .  compañeros ck tnbajo o de deportes. etc. Esta relacion no tiene 
mrixor contenid? emocional 111 i:iinp.\~> iiiipiica tiwcw1;1Incnie un gndo de c0niim.a suf-ciente prua 
accrarse a pcdir uti fai,or. Slptt iL. i  \ I  irpl2nicntc ubicarse mutuamente en el canipo social. 
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El cuatisnio se ve miiy aceritiiado en la Cabecera Municipal de Tlalnepantla. 
La ayuda que se briii:iriii los jó \mes  dentro de las  bandas es miiy notoria. 
Elitre las bandas no existen conflictos de relevancia que se tradilzcaii en 
enfrentamien tos violen t os  sal \,o algunas excepciones aisladas. Sin em bargo, 
cuando hay un conflicto entre piieblos \winos (Tlayaeapan, San José, entre 
otros) las bandas se deflciideii itiutuainente por el hecho de ser cuates, tal 
como hace mención Loiiinitz. El concepto de cuatismo lleva consigo 
implícitos lazos de 3lTl¡St;ld y parentesco. Este concepto se acentúa al interior 
de un p p o  a partir de la reciprocidad que nace dentro de la relación diádica, 
la cual se reproduce a1 interior de todo \ in  grupo. 

La noción de cuate, segini Loinnitz, implica una relación que rebasa la siniple 
cordialidad. Dos cuates, mantienen una relación especial, “fi-ecuentemente 
cargada de emotividad y que puede llegar a representar la relación 
interpersonal más intensa en la vida del hombre” (ídem: 190). Dentro de este 
contexto, se puede diferenciar di fererites t ¡pos de cuates, dependiendo la 
actividad que se realiza junto a ellos: “el cuate deportista, el cuate con el que 
se platica, el cuate pariente.. .”(ídem). 

Pues bien, en mis obscrtxioiies dc las baridas juveniIes en Tlalnepantla, pude 
constatar que los jóvenes efkctivainente distinguen -incluso al interior de SU 

propia banda- a un  pequt’fio suby-upo con el cual conviven de una panera más 
constante e intensa qric con los demas. Muchas veces, esta distinción se basa 
en el hechc de cornprirtir cI gusto por alg“ deporte (ser miembros de un 
mismo equipo de fiitbol o sentir simpatía por el mismo equipo), por algiin tipo 
de música o por la bcbiti;i. Este último gusto es el que muestra u*la gran 
representatividad entrc l(.)s jO\.cnes. Lomriitz, en este sentido, afirma: ‘%I 
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Los jóvenes de cst:i bmda se distingricii ellos inistrios por ser un grupo de 
amigos tranquilos, q i i c '  no rec1in-e en ningiui acto de Liolericia, sino que 
simpleirierite se cidic;1n a '-echar relajo'.. Al pixpintar acerca de lo que le liact: 
falta al municipio p x i  que los jóvenes se puedan distraer, respondieron qiie 
existe demasiada trariqriiiidad y estaría bien que las autoridades hicieran algo 
al respecto, como apoyar d l  deporte, puesto que no se les brinda demasiada 
difusión, así como ;ipo>'o para qiie los jóc.cnes se distraigan de alguna forina. 
Otro aspecto qiie 1;imbit.n aiiadierori fue tener más  centros recreativos, curnu 
lugares en donde piitxian reiinirse a tomar alguna bebida (no necesariamente 
embriagante). U11 j o w i  31 respecto niericionb qiie tenía un plan a futiiro: 
instalar una cafcteri:i doiide los j&.enes puedan convivir con sus amigos, 
escuchar rníisica \ '  tori ello apartarlos de los vicios. El interesado respondici, 
que en algunas ociisiones la juventud cae en e1 problema del alcoholismo, y 
otras veces en la drogxlicción. puesto que no tiene distracción alguna, y no 
quiere que succde cn s u  municipio. Por ello la inquietud de llevar a cabo su 
proyecto con el cual, piensa mantener ocupados a los jóvenes en sus ratos 
libres. 

5.4 La noción de  Barrio: 
* 

A. Organización Social 

La división de 'Tlalncpantla por bamos cumple distintas funciona; como ya  
hemos visto, juega un papel importante en la creación de equipos deportivos y 
en la división de bniicias juveniles ( el sentido de territorio); también determina 
la creación y orgariij.:iciOn de las comparsas musicdes. En este sentido, sc 
pueden apreciar alianzas entre barrios y una cierta rivalidad oscilante entrc 
estos ámbitos (deporti iw, entre bandas y entre comparzas). La noción dc 
barrio, por banda, rcpreseiita  in factor fundamental en distintos procesos qric 
tienen que ver con la participation juvenil y la organización social de¡ pueblo. 
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Ediiardo Nikrón, 1i;ibl:i ai respecto de la importancia de la noción de barrio en 
un áI11bito tirbaiio”: “ E n  efecto, lo barrial e11 niiestro medio se presenta 
cargado de pasado y con escaso portwiir. Por i r a  parte, el barrio es visto 
COITI0 (111 símbolo de 11na ciiidad qric ).a no es. La fiierte identidad que 
proiiiovib entre su.< habitantes al p-ado de hacer posible e m  interesantes 
manifestaciones de ti)lclor urbano, como con la fiesta y demás actividades 
culturales y sociales, tciiía t‘ii si1 contra la carga de haberse construido sobrc 
una sociedad enorniciiicritt: segmentnda e iriniovilizada, que daba un gran peso 
a la coiniiriidad 1oc;iI i’Iciitc a las ar_.rt?$iones derivadas del medio exíerno. E1 
barrio en ese sentido tictit‘ así el papel de promover la iclentificacicin de ius 
sujetos, su arraigo >’. hasta cierto piinto, su inmovilidad fiente a la 
coinpetitividad der¡\ atfri del inundo moderno; una especie de santuario de la 
tradiciih que detieritie ;i  stis hribitantes del exterior” (Mantecón, 1993: 16) 

B, idcntidriid Bart-iiil 

En ‘Tlalnepantla, t.1 h r r i o  ctirnple también la función de promover la identidad 
barrial, tanto al i r i t w o r  riel piieblo, como hacia el- exterior. Este identidad 
barrial se traduce tamhicii en una identidad a nivel grupa1 (equipos de fútbol, 
bandas, comparsas) ; I 1  hablar de identidad barrial, estoy abordando tin 
aspecto micro-social. txtraido de un unikserso más amplio. En este sentido, 
Soto Ramirez y Nateras Doitiíngucz” afirman: “Aunque se pueda hablar de 
idenii~iudes coiecti\xi. no se piieden negar ciertos procesos que aparecen 
corno imágenes s~icesivas y propias de lo fragmentario (regionalismos 
exacerbados, conocimientos y culturas locales, sedas, clanes u hordas 
urbanas, etc). Estos procesos ponen en evidencia la existencia de 
microuniversos sociales insertos dentro de riin bitos macrosociales, que van 
miis o menos en el siguiente sentido: vecindario-barrio-comunidad-localidad- 
ciudad-entidad-re~ii,ri-país y, en consecuencia, fijan algunos de los referentes 
en donde, de inanera inevitable, se acomoda la identidad” (Soto y 
Nateras, 1997: 13). 

Se pueden diferencia- tres dimensiones de la identidad, referidas a la 
pertenencia y certidunibre: 
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C. División por Barrioq 

Como ya se tia niericii~n;ido eri Ttalricpantla la división por b a ~ ~ i o  es un factor 
determinante en la :vpiii/:icihn social. Dicha tii\.isión, lleva a corifinnar qtie 
los jóvenes, al tener  111;15 ct'rcaiii;l, parentesco, confianza y contacto con 
personas de si1 rnistnu biirrio, tienden a formar bandas ai interior de los 
mismos. AI no tener rniiclios Iiigres de distracción, lo que hacen es reunirse 
para "defender" si1 tzr-ritc?rio doride \.¡\.en. De esta forma la banda juvenil 
representa una dsniimcióti de1 territorio, que se traduce en la defensa 
simbólica (a veces fisicii) de un espacio deterininado. 

La división por barrios CII Tlaineparitla se piiede decir que influye en la 
aparición de estas bandas. Segiiri j i i  m i m a  historia: los barrios que cmforman 
la cabecera municipal :rail antes cinco poblados diferentes, que por ciiestiories 
de evangelización sc' rinicrori e\  entiialirierite para conformar lo qrie 
actualmente es el piieblo de Tlalnepantln. Sin embargo, a pesar de esa unión, 
estos barrios coiitiriiiaron inariteriiendo dispiitas por tierras, por agua, o 
personales. La aparición de bandas juveriiles en cada bam'o podrin 
considerarse, entonces, corno un cont iniiiirri de estas diferencias barriales y 
marcadores de identidad histbrim. 

Por otra parte, el sujeto bids erriergt: a travks de una serie de conflictos, 
desds las rzlacioncs soci:i!es inas inmediatas en que se encuentran los jovenes: 
ante los padres en la fimilia, los profesores en la escuela o, los jefes del 
trabzjo. Ai salir a la cnlle se ji,ntari con siis co.igérierri.s y wnfonnan uiin 

identidad propia al nirirgcii de lo establecido; la flota, la batida o simplemente, 
los cuales. La ideriticiiiJ tunda se estructura de u11 proceso de distinciones 
frente a otras categor-ia.; wciales; otros jóvenes (fresas), los adultos (mcos) o 
los ricos. En cada un,i de estas opciones, se cmforma un sujeto barida, 
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Dentro de los cinco h i - r io s  qi!c sc cn~iieiitr-an en la cabecera niiinicipal, 
observk que esis:c i t i ~ i  biiiidli por barrio, pucsto qiie no sólo en este tipo rie 
situaciones se !iota la wiiipcteinc’ia qiie existe entre los niisirios l m ~ i o s ,  sin 
importar qiie barrio t c i i y  riihs reriornbre dcnti-o del miir,icipio. 

No sóIo en el municipio de Tlalneparitla se registra el fenómeno de las bandas 
ju\,eniles, sino que en otros pii<4jlos vecinos tambikn han siirgido bandas. En 
el rnisnio contesto rural, el c,ecino pueblo de Tlayacapan, anteriormente 
registraba bandas jiicciiiles en tres principales barrios (Texcalpa, Rosario, 
Santa Ana) estos barrio: solíari tener conflictos callejeros, aproximadamente 

ie ya no existen). 6 años atrás (no se p ido  confirmar q 

Una banda qiie sobr~.salia era la de 
Santa Ana y sus irittgrxites eran 

os “rorros” que pertenecían al barrio de 
alrededor de 40; !as edxles 3e los 

integrantes giraban drcrlcdor dc 17 a 25 años. Existía otra, de igual manera 
~obresalie~~te dentr(3 & I  rriiswc rnuriiciFio de Tlayacapan, los denominados 
“Pilihiiaycs”. Esta b m c h  constaba con 35 integrantes en SLI momento de auge. 
Los conflidtos que sc ;iprcci~iban dentro del pueblo eran entre estas dos 



heclio de einbomcharse jtiiitos se considera como una mar-ca de confianza y 
lina liberación de las forinas rígidas del trato interpersona¡: ”la borracíiera e$ 
tina liberación, se desinhibe la gente Los qiic estan sobrios no put.cieri decir 
muchas cosas que diwn cuando borrachos: son sus \ erdades” (Infonnante, 
LOiTiliitL 1997.183). 

M11clias fueron Iris \ect.s cuando p ide  observar a un péqrizño grupo de ctiates 
(miembros de la iiiisrriii banda o del rriisnio equipo ciz lutbol), 

-- eriiborrach5ndose y plnticiiriclo entre ji sobre ternas qire ellos niisrnoc afirm:~i; 
no tocar cuando estiri whim. Esto 110 sólo es aplicable a los jóvenes. La 
mayoría de los hombres xiultos reproducen este mismo patrón de relacionarse 
y de generar nuevas aiiiistades. Coruo ejemplo, de esto, expongo una 
experiencia personal: i!:i día del mes de Septiembre de 1999, durante la 
celebración del Patróii & I  Barrio de San Nicclás, un sefior que coricjcí 
vagainente se acercó a mi y [ne pidió ser la madrina de su hijo. NotC 
inmediatainerite que este s e ñ a  se encoti traba totalmente alcoholizado, y 
supuse que su invitación cr3 sincera. Sin embargo, en días posteriores, este 
señor se alejó incluso de mí y )‘a janiiis c,ol\ió a proponerme nada. ¿A qué voy 
con esto? Es claro qiie ciiltiiralnicnte las borracheras cumplen una tarea 
importante en el proceso de relacionme entre hombres. Esta relación, en 
áabitos juveniles, piiedz ser lino de los motores para la generación de baudas 
juveniles. Lomnitz explica: “Las relaciones de cantina son importantes desde 
un punto de vista social y se extienden fácilmente en otras direcciones: por 
ejemplo, una proposición de compadrazgo se origina frecuentemente en nicda 
de bebedores. Desde un plinto de vista psico!jgico, el hecho de beber jiuitos 
implica despojarse de todas las resenas merit:r!es, es decir, entregar al cuate la 
llave de todos los secretos del alma. Es’ uiia alta muestra de confianza” 
(idem:191) 

Se puede entonces suponer que la idea de confonnar una banda o de formar 
un equipo de fiítboi pudo haber nacido en el transcurso de una borrachera. De 
la misma manera, podernos suponer que muchos compadrazgos se generaron 
porque iin individuo se lo propuso a otro al interior de una cantina. De esta 
forma, se puede afirmar qiie las borracheras juegan tu1 papel importante en la 
gestación de bandas y eqiiipos de fbtbol juveniles. Sin embargo, no son las 
unicas responsables de esta procesos. 

Aho1a bien, SL ha Y;S;O ciAles pueden ser los motivos a partir de los cuales los 
jóvenes de Tlalnepantla w organizan en bandas, pero ¿Qué hacen? Y ¿Por qué 
lo hzcen? Como afiniia Thrasher: “La banda es un grupo interstical que en 
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origen se Iian for-i~iacfo ~sporit,irieainerite y despiiés se ha intcgrxio a tra\.t;s del 
conflicto. Está caracterizado por los siguientes tipos de coinportainitxto: 
encuentro cara a carri, batnilas, tiio\-.imicrito a traves del espacio coino si fwse 
tina unidad, contlictw y plaiiificación. El resultado de este cornpoitairiieritr! 
co1ectik.o es el dt‘sxivl lo de ?in3 tradición, i i i i i i  estructura interna irrcilexi\fa, 
esprit de corps, sci!iJ;iridad moral, conciencia de g~iipo y vínculo a un  
territorio local” (‘Ilxishci., 1963 :46, citado en Feixa). 

A partir de esta cii.i de Thrnslicr, sc piiede delimitar algunas de la5 
características gencr.iIcx..; de las bandas. Sin embargo, las baridas de 
Tlalnepantla no repr odiic.cn totalmente estos rasgos, debido a que los 
encuentros cara a cara. lutdlas y corif1ictc.s no son miiy frecuentes entre las 
distintas bandas del piichlo De hecho, se puede afirmar que existe una cierta 
caniaradería entre inlc;n?)íoj dc distiiitas bandas. Feixa. por su parte, ofrece 
una noción que p m x c  I I I I  tanto mis adeciiada a la realidad de 13s bandas de 
este pueblo. Feixa, ai iinblar de los estiidios sobre bandas juveniles que 
proliferaron en 13 U r i i ~  crsiciad de Chicago durante sus primeros arios, utiliza 
un término interesante btrcet-corner boys“’. Feisa explica: “Urio de los efectos 
más visibles de este p. occso (gran transformaciim en Ia ciudad, ocasionando 
por et crecimiento iirbario y el lliijo migratorio de gandes masas rurales de 
distintas partes) era la proliferación de baridas juveniles callejeras (street - 
gangs) en ciertas zonas de la ciudad, qtie suscitaban la preocupación de las 
instituciones por su apnricricia extralagante, sus actividades presuritarnente 
delictivas y sit resisteiicia a la autoritiad ” (Feixa, 1998:37-38) 

hies bien, mencionk qiie este concepto de los “street-corner boys” se 
adeciiaba más a la realidad de Tlalneparitia precisamente porque este 
fenómeno se reprodiicq: cie f o r m  clara en el pueblo. Basta un paseo por las 
calles de Tlalnepantla, a partir de las 4 :OO 3 5.00 de la tarde para percatarse de 
la p a n  cantidad de esquinas que se \‘en invadidas por diversos grupos de 
jóvenes. Grupos qiie no obedece? a una estricta diferenciación pandilleril; 
grupos, incluso, de personas de distintos grupos Se edad. Los “Street-conier 
boys” de T1alnepantl:i Iiricen suya la esqiiinz, la defienden, la cuidan. Sin 
embargo, no es un territorio clarainerite definido. u13 chavo banda p u d e  es:;sr 
un día en una esquina coi1 sits arnigoc, y al otro día piiede estar cn otra con SCLS 

amigos de otra banda o c o n  stis ccmpaiieros del eqr-ipo ?e fútbol. 

- - .. 
Chicos de la csquiria dc Id a l l c  I I 1  
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5.3 Organizacioncs .I i i \ ~ n  ilts cs is tentcs en Tlalnepantla 

-’Chiclios Ley”, “GwrTcros”, ‘’ 100% Alcoholes”. Letreros como éstos se 
pueden apreciar en I‘is bardas recorriendo el pueblo de Tlalnepantla. Pintado 
con aerosol o con piritiiras, kstas fiases ’-adornan” las bardas, los pojteíi, 
escaleras, árboles, t i c  i:btas demostraciones resaltan el hecho de la euistericiri 
de bandas juveniles c‘n In coniiinidad inmediatamente salta a mi mente la idea 
de que éstos feiióintiios sociales son prodiicto de la alta influencia de 13s 
ciiidades o de la einigracitin ;i las ciiidades de los EE.UU. 

Una de las bandas qite sobresalen cn la cabecera municipal de Tlalnepantla, 
Morelos es: “grcierrcros”, que se encuentra localizada en el barrio de San 
Pedro. Sus integrantes aprosiinadamente entre 15 y 20 miembros. Los 
jóvenes que pertenecen a esta banda no sólo viven en este barrio, sino qiie son 
de los cuatro barrios restantes que se encuentran en la cabecera municipal. 
Otra banda juvenil es -‘ctiiclios” cornpiiesta por- I5 integrantes en edades a 
partir de los 14 arios Iirtsta los 23 años; esta banda es llamada así porque un 
joven que vir-ía en Felipe Neri (localidad del municipio) lo apodaban Chicho 
Era uno de los mejores en conocimientos basicos, como enfrentamientos 
callejeros con otros jOcenes qtie vibían en esa localidad. Es entonces cuando 
algunos de los integrantes que tienen niás tiempo en la banda decidierori 
adoptar ese nombre qiic cn términos qiie ellos denominaron “Ser los buenos, 
ser 10s mejores” antc la ri\alidad dc los demás jóvenes en ese entonces (hace 
3 años aproximadaincrite) 

A cor.tinirxi6n se d,i un; i  miiestra de la fcrnia e11 que contestaron la enctiesta 
estos siete miembro> (ic I I I I ; ~  dé las bandas sob.-esalientes en et municipio (los 
Chichos). Entre los jo\  ci ies qiie contestaron a las preguntas, algunos estudian 
Ia secundaria, otros L‘I (‘l3Ta. En la pregunta cinco, se quedaban asombrados. 
es qiie no se considc.r,iii. chatos barida sjmplemence un “ p p o  de amigos” y 

3 

3 
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aclararon coincidiendo los 7 que las bandas jiiveniles es la rrerlte - qLie sc esta 
drovarido. c hace desrrinnes, pinta las paredes inarcando S U  territorio e inclliso 
llegan a niatar y ellos consideran algo muy lejano de ser chaco banda. 
Negrori pertenecer ‘1 : i n  -.gnipo de amigos .* C O I I ~ O  ellos deriutniriari a SLI 

banda (los cliicIios) l,,js cliichos se reiineri en 12 plaza priiicipal de la cabecera 
iniinicipal. Cuando toc!os o al menos la mayoría estan reunidos se dedican a 
tocar la guitarra, eri oc‘;i~1ones solamente platicari y siempre obst.r\mi quien 
llega en ese rrioinc‘rito a In p l a n .  

Los miembros que ititccriin la banda proceden Qe los cinco barrios (San 
Bartolo, San Felipe, Saii Nicolas, San Pedro y Santiago). Algunos de ‘-los 
chiclios” están irihs i n t c r c m h  en otro tipo de actividades, algunas de estas 
giran alrededor de la iniibic:i  y el deporte. Algunos tocan en una estudiantina y 
lin gupo  de música tropical En  materia del depcrte pertenecen ai equipo 
’-Club Deportivo Tlalrwpint la” de fútbol qlic existe en Tlalnepantla, aunque a 
otros jóvenes les inter cb;i ni;is el basqiietbol. 

Revisando el niarco cfc prt‘siiritlts realizadas a los jó\.eiies: la mayoría de los 
chavos trabajan en e l  c;?i~ipo, IPS restantes, todavía no terminan la secundaria y 
otros se encuentran cursindo el nivel medio en el CBTA. Algunos ya no 
continuaron con sus t‘stiiciios después de la secundaria, por falta de .los 
reciirsos economicos j .  otros sirnplerriente ya no les agradó continuar con el 
estudio. 

Acerca del control por par-tr: de las autoridades del municipio hacia los jóvenes 
y en especial a los integrantes de las bandas juveniles que se distribuyen en los 
cinco barrios, iiiencionxoii en diversas ocasiones, al referirse a los 
cornandantes (policías); “se pasan de listos, solamente porque tienen el 
poder“. En esta pregunta sin mostrar una actitud tímida, la mayoría respondió 
que si exists: control y abuso. De hecho, m a  ocasión me pude enterar, por 
medio de un periódico local de una situación de abuso de parte de las 
autoridades hacia un grupo cie chavos. 

Asimismo, esta historia fiic corroborada después pQr uno de escx mismos 
chavos: en tina ocasión dos jó\eiies se dirigían hacia sus hogares, después de 
haber asistido a una tiebin, iwro se detuvieron cerca de una esquina de uno de 
los cinco barrios u n  poco ,ilcoiiolizados, cuando en ese momento pasaron los 
cornandantes en tiirno ;. ~ol:inientz porque se encontraban allí sin hacer nada 
los intentaron Ilekar ;I 1,i corii;indaiicia. Sin embargo, ellos se negaron plies “no 
debim riada”. Aiin ~ S I .  lo\ iiriitimnados hicieron de 12s suyas En ese momento 



Hoy en día las bantLi5 cn Tlaqricapnn han cambiado. priesto clue l os  joicrics, 
atirrna un ii!ft)ni>iiiitc cuintegrnnte de Iris bandas precursorcis en el pueblo, 
”ya no se dic  iertcii siiiaitieiite, srinplsriicnte se reúnen para poder drogarse, 
pero claro no se I n  l l c p d o  al yracio de la ciiidxi de i”Lí6xico” Sin eintmgo, en 
‘Tlaiiiepantla se i i i m ~ u ~  o al rnarscii de las bandas juveniles en Spocas pasadas, 
puesto qiic no ha tciiido iiiin 1:irg;i historia dicho surgimiento dentro de la 
región de los altos dc hlorelos. 

A contiritiacióri se p r c > c n h  t i i i  cuadro que il!istra cla.-arrientt: los principales 
lugares tiorninado.; ir ciida bmda del pueblo de Tialneprintla. Cabe recalcar 
qiie existen dos a l i c i ~ i / x  entre cuatro de las cinco bandas; los Chiclios se 
juntan con los Giierrcro\, 1 l os  híismos se juntan con los Sirnpsoris, mientras 
que los Marihuanos m t h n  por lo regular ellos solos (como es de suponer). 

Se puede observar qiic I,is relaciones de arriist2.d entre algunas bandas, 
originan que ciiatro baridas t (  ‘ h i d i o . s ,  (;iwrrcros, h1isni:i.s y Siriipsorts) tengan 
dos lugares de presencia cada una. aunque sólo dominan o tienen mayor 
influencia en una b1ieiitr:is tanto, los ,2íanhitarios sólo tienen presencia 
importante en San Nicoi5s 

. 
1). La importancia dcl tcrritorio 

En cste sentido, la rioción de territorio tiene también una importancia 
fimdarneritai en la coiistíucción de la identidad grupa1 (o barrial) y/o de la 
identidad de las bandas. A continuación presento una cita de Alfred0 
Gutiérrez”, que, a i t i i  jiiicio, representa clararente 13 vida diaria de una 
banda, insertando tarnbi2n la riocióri de identidad y de territorio: 

“Un buen día se defeiidiari a pedradas las bandas juveniles de aquí con las de 
allá, destrozan aiitoriiO\ [les, rompen ventanas y descalabran viaridarites, para 

.- -. . _ _  
Gutiénez, B\lfredo. ”Jo\cn\:í C I I  ci)iicrclo” R e : i w  JSvencs. C u t ,  e-, Año 1, No 5 .  1997, pp. 3 0 1 3  

Gutiérrez habla pnncipdnicriic Jc 1 . 1 ~  huidas d interior de un contesto puramente urbano; sin embargo. 
muchos de Ins rasgos cuItuGiII.. qllc prcsc1im.n esus bandas se reproducen aunque en menor nicdida, y sin 
ilcgar 3 ioc mismos c?ctrenic%- C I I  :I ,iriibiio mrai de Tiailrieplinda, %lordos. 

I 3  
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diriinir qui& sabe qué exclusividades territoriales O qiié rencillas 
sentimentales de los cabecillas. La unidad se fortalece cooperando todos para 
levantar barricadas o especie de rejas protectoras. que hagan nilis dificil e! 
paso. Quedan así los iinos protegidos contra los otros, que no son inás qitc s,tis 
iguales del otro l < i d s )  de la akcnida. Clriiisurada la posibilidad de ser 
nuevamente a g m j  idos desde el esterior paridilleril, sólo queda diora la 
posibilidad de la autoagi-csión a i’nanos de los propios residentes de la Unidad 
Feudalizada. Lidiar co i l  las bandas qiie se quedaron dentro del enrejado es -o 
debiera ser- nienoa pcligr-oso; p ies  irial que bien scrbe uno dónde \ ¡Leti y cómo 
se llaman. O, rnjs familiar iiierite, las tensiones se pueden resolver adoptando 
uno mismo el nombre de la barida dominante, acercándose a ellos para 
intercambiar una especie de saludo a señas y, finalmente, sintiendose uno 
parte de las inconforriiidrides, inccrtidiimbres y violencias qiie, después tic 
todo, no carecen de r m h ,  tal y corno están los tiempos que les estarnos 
heredando. 

Algunos jóvenes st‘ ejcrcitaii en gimnasios cercanos, se vuelven atletas sin 
deporte ; masas muxiilarcs para la guerra diaria, levantadores de pesas que no 
alcanzan a reponer las calorías gastadas con su deficitaria alimentación. Se 
enferman de raros padecimientos y la piel denuncia, con sus colores y 
opacidades, las faltas niitricionales que no logran llevar su saco epidérmico. 
Otros se contratan por teitiporadas cn oficios varios. Prueban los sabores de la 
satisfacción fugaz y niiierdcri el pol\,o de la imposibilidad que les impidi: 
mejorar y ayiidar a los suyos. (...) La barda que nos rodea ahora sirve a 
algunos de los nuestros para hacer incursiones fwtivas a la avenida y 
expropiarle sus carteras y bolsos a los que por allí atinan a pasar en mala hora. 
La justicia privada y la venganza se extiendcn como sistema de conviLFencia. 
Pululan y corretean los perros más bravos cuidando las intimas propiedades y 
agrediendo a los extraños. Tomos, somos ya de los mismos”(Gutiérrez, 
Alfredo, 1997:34-3). 

La noción de territorio no se reproduce de la inisma manera en Tlalnepantla, 
que en contextos iirbarios; sin embargo, el territorio representa una 
construcción simb8lica qiie unifica a los miembros del pueblo. De la misma 
manera, unifica que los miembros de iin equipo de fútbol y a los miembros de 
una banda juvenil. 
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Dentro de este aiiiilibic de la jiiLt'ntiid eri Tlalnepitla, la participxih ci: 

comparsas brindati u11  iliiro (rjciiiplo de los conflictos ritualizados quz si' 
piieden presentar criíít los dist intos bitrrios. Se obsei-t.a cuando se realiza el 
Carnaval, por ejc!rip!o. cri dondc esisten dos co~nparsas. La primera se Ilania 
Ilnióri, y la segiind:i. I:i .'\/teca. 

En Tlalnepantla cliclio c-;irri;t\ al se realita una sernana desptiés del miko le s  
de ceniza, por ejcinplo, al iiiicio de la scgunda seirlana de cuxesina, antes de 
la Semana Santa. 1.:i coitip-sa Unión reune gente de los tres barrios que se 
encuentran al lado ocitc' cit. la cabecera municipal (Santiago, San Bartolo y 
San Nicolás). La scgiiiida coriipxsa, la "Alíteca", esta integrada por gente de 
los dos barrios restaritc:;. íSui I-.elipe y San Pedro). 
En tiempos anteriores d i c l i a  corripnrsas se organizaban para la realización de 
la fiesta. y corno ya  es costumbre, dentro (le esta celebración el tradicional 
baile. Pero por una inconformidad que h::iiX~o hace aproximadamente cinco 
arios, estallr, un coritlictu o profundo desacii.:rdo, a partir de un baile cuando 
realizó, ambas coitipcircrts contrataron a itii gmpo musical y se molestaron 
todos los organizadores y es cuando enti-arori en conflicto y surgió el 
descontento posterior. Por tal moti\,o, decidiiron separarse ambas comparsas y 
dejar de patrocinar ai baile, pi: -: qiie cada una patrocine su propio baile. Pero 
aliora cuando iina de las dos comparsas le corresponde organizar dicho baile, 
la otra se abstiene de pririicipar. No hay participacibn de ninguna índole, ni 
económica, ni sirnbólicniricriie. Los inttgmites de las comparsas son en SLI 

mayoría jovenes que ehtiti participarido en forma activa en las tradiciones de 
su coiniiriidad y coino 2s de stipoiier niuclios son integrantes de las bandas 
j uveni 1 es. 

i 

! 
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5.6 La importancia de las influencias externas en la creación 
organizaciones j u w n  i ICs inform ales 

La existencia de las bandas juveniles en Tlalnepantla no es un proceso 
reciente. Segíiti algririos de mis infonnantes, las bandas a las que pertericceri 
existen desde !i:ict. I O  años, y algunos, dicen, datan de riiis tiempo. Sin 
embargo, algo qiic cs claro es que las bandas actuales comparten distintos 
tipos de compoi-taiiiicnto coinparado con las bandas originales ;Esto a qik se 
debe? Podríaiiios J tc i r  qiie es producto de la introducción al pueblo de 10s 
medios de coniiiriiciicióri masi\ a ( radio, televisión, antenas parribólicas y aiin 
de manera mu). l i m i t x i a  en la ccbecera de Tlalnepantla, pero un poco mis en 
el cercano pueblo tie Tlayacapan, internet ). Estos medios han introducido la 
imitación de cic'iiris modas en cuanto a vestido, música, e incliiso, 
coin porta mi en t o c o  I cc t I \to. 

Bajo este contesto, se ven cada vez más niarcadas las diferencias , 

generacionales en el piieblo. Feixa escribe sobre la importancia del concepto 
generación en el :iiiriIisis de las culturas juveniles: '& El primer gran factor 
estructurador de las culturas juveniles es la generación. La noción remite a la 
identidad de iin griipo de edad socializada en un mismo periodo histórico. Al 
ser la juventud iiii riionierito clave en el proceso de socialización, - las 
experiencias compartidas perduran en el tiempo y se traducen en la biografia 
de los actores" (Feixa, 1998:62) 

Ahora bien, ;Comb distinguir una generación de otra? En palabras de 
Bordieu, "es la transformación del modo de generación social de 10s agentes 
lo que determina la aparición de generaciones diferentes y de conflictos de 
generaciones" ( Fcisa, 1998:62). 

De esta forma, se generan diferencias entre generaciones: son distintos los 
contextos socio-ecorióniicos también y la ampliación del contacto con 
distintos medios prodiicen diversos estilos juveniles que se traducen en 
cambios, en forms  de coiriportamiento, relaciones diferenciadas entre jóveneil 
y padres, nuevas e\pectritivas del trabajo y de ingresos (incluyendo el patri'n 
regional de einigraci0n a los E.U). Estos rasgos generacionales conforman  un;^ 

determinada idc~i t idxi  entre los grupos de edad, que sintetiza de inanir;i 
espectacular el t'mrcYfo histórico que las vió nacer. Aunque aparecen 
súbitamente en hi cwena píiblici, se difunden y al cabo de un tiempo sc 
apoyan, se fosiIii4in o son apropiados comercialmente. Otros persisten, c 
incliiso son r e t ~ ~ i ~ i ' i ~ ~ ~ ) ~ , ' r ~ i i ~ \  entados por generaciones posteriores (revi\ a l<)  
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Es pertinente la dc tinición que Feixta ofrece sobre las ciiltiiras jiiveniies: 
"rebeldes en dcf;!ii5a de la Lriiií?? i i L . : c r i  . Las ciilturas jitLrniles son, 
efectivainente, lab poi-tadoras de los rasgos de la innovacibn a1 interior de s u  
5 ueneracibn. Los j6\ e!ics7 en coritrastc ccn la generacibn de sus padres, adoptan 
y ejercen esta L b c t i ! t t i r ; i  de iririonciOri" qiie contradice en muchos centidoh los 
esquemas de ci i in~!~rr~irr i ic i i tO w i i  los qiie crecieron sus padres. Dc esta fomia, 
resulta mu>' pertiiiciitc ei;tiidiarliis coiiio una metáfora de los procesos de 
transición cii1ttir;~I- 1:i imagen condensada de una sociedad cambiarite, en 
ténninos de sus formis de \,Ida. rkgniieii político y valores básicos. 

. . .. 

Ahora bicn, ciiarido hblarrios de ctiltiiras jii\enilss en c.ontextos rurales, esta 
noción de i n n o c x i b t i  tiene qiie ser entendida como la introducción de factores 
externos al contexto nir,iI: es dccir, la innovacih penetra en las comiinidritlcs 
rurales a traves de agentes estemos (medios masivos de comunicacion, 
programas ediicaíivos, eniigración hacia centros urbanos). Es comiin pensar 
que los rasgos ciiltuixles que se prodiicen en los centros urbanos, son los que, 
tarde o teinprario se producirin en contextos nirales, pero estos elernentos 
innovadores sierripi-c sori revalorizados y refuncionalizados en el contexto 
rural de un pueblo c'mipt'sino, por ejemplo. 

Debido a esto, la rnnyoria de los estiid>o,s sobre culturas juveniles se han 
eiifocado básicaiiiente a los jóvenes ur'wtos. Sobre esto, Rocío Castro y 
Antonio Guerrero, opinan: "Hasta ahora los estudios juveniles, implícita o 
explícitaniente, aliden a la capital, al Defe; lo cual está muy bien porque 
marcan un rumbo, un inter&. un precedente valioso; son en muchos sentidos, 
nuestro piinto de partida. E; ,,roblenia es qiierer generalizar lo que acontece en 
el Defe para todo el país" (Castro y Guerrero,1997:44-59). Castro y Guerrero 
proponen hacer estudios sobre ciiltiiras juveniles de provincia. Me sumo a su 
propuesta. De esta fonna, se puede analizar el peso que tienen las influencias 
externds zn la coiiiiiriidad estudiada y este ensayo es una aportación a est;] 
bibíiogafia aíin e s c x i  
En Tlalnepantla, l:ib txiiidas jii\.eniles xtiialrnente son receptoras de los rasqib 
ciilturuier rodeniol; qi i t '  \ t i \  en los jcvenes de poblaciones cercanas que ya I i a r i  

cido devoradas p o r  l a  vorágine de la globalización cultural, tales coino 
Tlayacapan, Cuiiutl:i. T'cqxxtlán, e itxliiso, el Distrito Federal (debido a qw. 
muchos jóvenes chtiidim en el CRTA 71, provenientes de Xochimilco, ? 
Milpa Alta). 
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5.7 Tres casos de jó\.enes dentro de Iíis org;inizaciones juveniles 
in for ma Ies: 

A lo largo del trabajo de campo qiie st' realizo en esta comunidad, me hice 
algunas preguntas y puck coritestar algtinas de estas preguntas, gracias a la 
relacitin con a l p n o s  j ( \mies  -j ;1 la obsewacibii de sus patrones de conductal 
de sus sitios de retiiiitiri 1, de algunas de sus actividades. Me parece 
importante, además dc la dcscripcitiii y de la intemretación teórica de estos 
sucesos, el rescatar tcstiiiioriios tit: nlgirius ptvrscnajes q:ie estcii ini.oliicrados 
con las bandas, y con todas las relaciones: y situaciones que kstas gerierai. 

1 .- El chavo líder (el cabo del "cliicliote"): 

Juan Mercado, a Su.j, 19 arios;, ridetiiris de dedicarse al trabajo en el campo, 
tiene la fiinción ritiid de ser e1 líder de la barida "los chichos". Juan, quien es 
alto, delgado y con 1'1 \ox  t i n  poco aniriada, asume esta responsabilidad sin 
demostrar deiiiasiado coriiprorniso ante los miembros de la banda. Segiin 
nuestras obsemacioiii.3, chta banda coniaridíida por Juan es la más grande (o la 
más dominante) en r-cl:iciOn a las otras. Consta mas o menos de 15 a 20 
miembros. La edad de estos c h a ~ m  varía entre 15 a 20 años, resultando así, 
ser una banda con proniedio de edad joven. Consideramos que "los chichos" 
se unen porque necesit'iii, cada uno de ellos, sentirse miembros de una 
organización que les perinita el anonimato, que les dé la licencia para "echar 
desmadre" a gusto, sin que se les culpe directamente a ellos, sino la grupo. A 
su grupo. Y estas culpabilidades, a su hez, les otorgan identidad social, 
prestigio y tina forma de respeto. iQuiéri se quiere meter con iin chavo que 
pertenece a la banda que se juzga corno la culpable de cometer vandalismos? 

Juan, amable como es con sus amistades, nos invita a tomar una cerveza. Nos 
dice: "Ya estoy medio pedo". Ese día hay feria en el pueblo y nos invita a 
subir a los juegos. Mientras vamos, rile comenta acerca de sus chavas: "Lo 
que pasa es qiie yo va teligo  ida fama. Ya ninguna ya quiere bivn conmigo 
porque ya les contaron que soy iin desmadre. Sólo hay chance con las que 
viene de fuera y no me coiiocen". 

Nos parece interesante qiie a Juan le guste niás hablar de esto que de la causa 
por la cual dejó de ir i i l  C'I3TA. Cuando le preguntamos al respecto, sólo 
comentó: "Ya no inc yistci, riada tnas iba para echar relajo. Además, 
trabajando sí me va bien" En  efecto, a Juan sí le gusta el relajo, le gusta'estar 
con sus aaigos, ir ;1 b;itIcs, andar con chavas, etc. El "chichote" (como 

3 
4 

i 
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Precisamente por eso, Juan es respetado por la mayoria de los cha\os. Y es 
también por su taleritía que es el  líder de su banda. Sin embargo, su 
personalidad contrasta uri  poco con su condición de cliakro banda líder. Conic) 
ya mencioné, Jiian cs citriable, bonachón, tie risa ficil. De música, It: giistrt 13 

banda norteña; de h ~ c t i ~ ,  él casi siempre anda vestido con pantalori dt. 
rriezclilla, camisa a ciindrob de lana, un gran cinturón vaquero, sus botas y 1111 

sombrero. 

Ese día en la feria, Jiim "n;edio pedo", se subió varias veces a la riieda de fa 
fortuna con una c h a ~ a ,  ella se negaba a saludamos, hasta que finalmente 
aceptó. Al día siguiente, Juan tiene que ir a trabajar al campo. Sale a las 6:OO 
am y regresa en Ia tarde, a la hora de la comida. Son jornadas de trabajo 
intensas, pero él las prefirió sobre la opción de seguir estudiando. ¿Por qué 
decidió esto? Tal vez n i  él mismo lo sabe. 

2.-El chavo galán (el caso del "chichito"): 
m 

Alejandro Mercado, de 15 aios tiene también iiiia posición importante entre 
"los chichos", debido a que es el hermano menor de Jiian. El "chichito" sí 
estudia, ciirsa la secundaria, aunque también ayuda a su familia, trabajando en 
las tardes y/o en los fines de semana. Alejandro es moreno, de estatura 
mediana, con corte de pclo 3 la ritoda. Su persoriaiidad contrasta un PGCO con 
la de Juan, puesto clue cs iiiiis reservado, sin llegar a ser grosero. Por otra 
parte, Alejandro es inis populrir entre las chavas, piesto que skmpre anda ya 
sea con tina o coil \;iri;is. El misino día en que Juan nos invitó a la feria, 
Alejandro ya estaba < i I i  I coil iina muchacha. 

La relación que h;:nios iriantenido con Aiejandrr> es más alejada, en parte, ?or 
su propia personalidiid Esto iiltirno dificultó ¡a posibilidad de entablar una 
piática c m  él. Sin c i r i t x i rp ,  en este caso nos apoyamos rn la obseníáción de 

a 
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Respecto a sus g u t o h ,  ;I :IIc.jnridi-o IC giista el rock en espafiol. Las rolzs tiel 
Tri, de Molotov. d:, I i;iIiigAn, siieiiaii il todo lo que da en su casa. A 
diferencia de Jiiaii. .\lcsj:iridro viste COITIO un chavo cholo de la ciiidad: 
pantalón liolp~lo. tciii3 >' ~ : i a  p l a y a  con iin dibtijo "buena onda". Al \,erlo ;1 
él y a otros que sc \ i 5 i L v i  igiiai, cs como estar en la ciudad, en el Metro o en la 
escuela, en doiick 11i1o LL' con frecuencia cliavos vestidos de esa Inisma 
in anz ra. 

De esta forma. se piiriticti o1xmar tina serie de contrastes entre dos personas 
que comparan, al i i 1 i h 1 i i o  tictiipo, Lanas cosas: ambos son parientes cercanos, 
comparten parte c~cl tr,!bajo criiiipcjitio fan- !liar, además, ambos son miembros 
de 1a misma batida Ljii\enil itiiportmte E ~ I : )  sin contar que ambos pertenecen 
a una inisnia genmcióri, la cual de por sí, :,a se ha caracterizado por ser muy 
contradictoria ai perierar n-iiiclias difere.ic:as y muchos choques en varios 
conteutos. 

Ahora bien, Jiiriri, Alejandro .;, todos "los cliiciios" evidentemente prefiere11 
saíir a la calle qiic qiicdarse en su casa. Un paseo por las calles de 
Tlalriepantla, de las 5 O0 pin en adelante, basta para poder percatarse de las 
:níiltiples banditas c i i i t '  .;e rc<iiiei~ en prácticamente cada esquina. A partir de 
esa hora, el pueblo parccicra que se convierte en escenm-o de las actividades 
de las bandas; a esa  IN^ deiiiás, es ya dificil enccntrar a señoras y a niñas en 
la calle. Sus acti\id;idc.; iriclu>en, eritre otras: platicar, tomar, jugar, y ía gran 
aventura: ir a Cti;iutl:i ; I  pirriiideiu. A!inqiie tal vez, en el caso I C  Alzjandro, 
tendríamos qiic a t h i i r  o t r a  xtiLidad: "cazar \iejas", como él mismo dice. 
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Gamaliel tiene, segiin 61, ! 8  años (sospecharno. qiie tiene Iilác). Vive e11 el 
centro de Tlalncparitla, en donde su familia tiene un negocio de fonda 
econóini~a,, atinqiit. lo clue inás se vende es la cen'e721; y la gente va tanibiéri 
para ver su TelevisiOri a color. Gamaliel, junto con su hermana y su madre, 
atienden a los clientes mabknisi i te .  Sin enibargo, el atender el iiegocio no cs 
algo que Gamalicl coiiteiiiplatxi para su fiitiiro, debido a que 61 es la íinica 
persona que Iieinos coiiocido q i x  ha terminado su carrera técnica en el CBTA, 
Gamaliel, de estatura baja, piel iriorcIia y algo panzón, estudi8 la canera de 
Informática y su pliiii consiste cn seguir estiidiando eri la Universidad una 
carrera relacionada :I 13 computación. 

Por otra parte, Gaiiialicl tartibien forma parte de la banda de "los chichos", 
siendo él uno de stis iriicnibros más trctnqiiilos. Aunque quizá su apariencia 
nos pudiera indicar lo contrario; con su complexión robusta y su cabello 
cortado casi a rape (debido a una apuesta de futbol), es algo extraño darse 
cuenta que su personalidad es distiiita 3 su apariencia. Con su voz grave, nos 
saliida y nos invita ;i pisar a su riegocio: "¿Qué pasó? pásenle, tienen 
timbre?". Ante nuestra rcspiicsta afirmativa, Gamaliel nos invitó un pozole 
con tostadas. Mieritr:ts comíamos, le preguntamos acerca de sus estudios, de 
"los chichos" y de SlJ  trLbnjo: "Pues yo lo qiie quiero es seguir estudiando, 
pero más adelante, ahorita coy a seguirle en el trabajo; tanto aquí como en el 
campo (la familia de Gaiiialicl taiiibién cultiva nopal ). Ya más adelante quiero 
estudiar computación en la Universidad de Cuemavaca (ya hizo exárrien de 
admisión, pero reprobó ), o en lo que sea, el chiste es seguir estudiando". 
"¿Los chichos? Son bien tranquilos. A veces, yo ando con ellos. Aunqiie 
luego si hay broncas; casi siempre en los bailes, porque pues, ya medio persas, 
se ponen al brinco los chavos, y luego sí salen lastimados. Pero en general 
son tranquilos". 

El caso de Gamalicl es poco cowíin. como va mencionamos, es el único que 
conocernos qiie h a  c i i r d o  en el CBTA tina carrera técnica. También es e1 
único que muestra uii inter& por seguir estudiando en la Universidad 
Contrasta con la rria>oria de los otros jbtenes, deciden dedicarse al trabajo eri 
el campo, después de In Sezundaria o incluso, llegan a abandonar el CBTA. 

En la actualidad x t < i a n .  sobre las decisiones laborales de los jóvenes, factores 
que anteriormente 1 1 0  lo hacían: por ejemplo, una ideología en pro de la  
moderiización, la rcrilidxi de la globaiización en los mercados del nopal, los 
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rnedios de inforiiiacibn, son elementos causales qiie llegan como 11113 ola dt: 
niie\’as tendencias q~ te  desequilibran y transforman ;I las c ie jac estriicturas 
sociales y a 105 viejos patrones de conducta qile regían en el ptieblo. 

El problema dc \itnipre: los adultos de ahora ven con malo.; P I W  ;1 la 
jiiLentiid, qw, ~ I I  ticiiipo, hrirá lo misino cuando llegue ;i su m p a  iiiadiira 
con la jucentiid tic CYL‘ riei~ipo Pues bien, me parece interesante anali7ar cómo 
es la ju\ientud xtiial de Tlaltiepantla, cómo se abre camino, c0iiit. lidia cur1 
todas est as sit i i x  I 01 c s .  

Este es un ensa!.o acerca de los chavos banda del pueblo de Tlalnepantla, así 
que dejemos t i n  poco de sumergimos en consideraciones abstractas. 
Volviendo al tc‘inn Iic:11os analizado hasta ahora, tres casos de chavos banda 
integrantes de 10s “Lhiclios”. Hemos tratado de exponer su forma de ser, así 
como algunos de stis puntos de vista respecto a temas qiie ellos consideran 
iinportarites; qwrcinos recalcar el hecho de que estos temas preferidos por 
ellos no son rriii! distintos de los que seguramente también prefieren los 
cliavos de la ciiitid, siendo la principal diferencia el cambio significativo de 
los contextos: c.1 urbano y el niral. Estos temas (para que el lector mismo 
juzgue) son. cha\ a h ,  iniisica, alcohol, peleas, fiestas, etc. 

Por otra par-ts, al tratar a tres jóvenes, habitantes del mismo pueblo, e 
integrantes de la inisina banda, aiinqiie con diferentes gustos y diferentes 
comportamientos (uno alegre, otro reservado y otro tranquilo), lo qiie 
quisimos fue abarcar un panorama relativamerite amplio, con el fin de obtener 
una visión más Iietcrogéneo; es decir, más cercana a la realidad. Estarnos 
conLericidm, siii eiiibargo, que la mudstra que presentarnos aquí no es 
suficiente para dejar totalmente explicado el universo de caracteres qiie 
representan los ctiaLos banda de Tlalnepantla, pero confiamos que lo descrito 
aquí sirva parira qiie el lector se de una idea general de lo que acontece, y cómo 
acontece, respecto a este tema en esta comunidad. 
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En este apartado limitaré a pr'csentar las reiacicsnes de género qiie 
considero rtiis irnpoií,iiiic.i el papel de las mujeres jólveries en esta nlieL.3 
concepción de c d t i i ! ~  juLeiii1, y su rvl en esta ola erionne de cambios 
sociociifturales y ecoiitiiriicos qiie experimenta el pueblo. 

En primer lugar, t e n m e s  qiie afinnar que las mujeres jóvenes tienen una 
participación altarneiitc act ¡va en e l  desarroilo socio-cultural de las familias 
de Tlalnepantla. Si bici1 iimi sido los adiiltos campesinos 10s que han logrado 
conseguir tin mercado importante para sus productos ag-icolas, generando i i~ i  

desarrollo económico ascendente; muclias miijeres jóvenes se han preocupado 
por avanzar inks allá dcl Iíinite tradiciond en el ámbito académico. En 
coinparación con gener-aciories pasadas, es :.rinde el número de mujeres qiie 
actualmente están estiidixido e! bachillerato 1: incluso, a nivel profesicnal. 

La incorporación de la mujer a otros círculos sociales donde antes no tenía 
presencia, es también t i n  hecho evidente. En la política local, pur ejemplo, las 
mujeres han conscgiiido tina pr..senc;ia que puede, en un futuro, tener un eco 
importante. 

Ahora, ¿Por- qué tisar t i n  apartado de este estudio para hablar sobre las 
relaciones de género; es decir, sobre las condiciones bajo las ciiaIes las 
mujeres jóvenes se desciripeñari y coritribu>-en en la reproducción de la cultura 
juvenil? Retomando a Moreno, Mónica (1996), considero que el hablar de 
mujeres jóirenes hace rcfcrwcia a qiie no se trata de cuaiquier grupo social, 
sií.lo de un gr;iiju eapccifico que riquiere y ofrece ciertas cariicteristicais, que 
necesita ser explicado J .  cs!tidiado desde lo que implica ser mujer joven hoy 
iiía. '' 

- 
Momno Figiieioa. MÓnicri G . ('iridrido . . niujercs wribajrindo" en Revista "Jáenes" E d  Cuartrr Época , I4 

Aiio 1, No. 2. México. D F , ()ciii~rc-I>,cienibrc. 1'196. pp.4249. 
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Por otra parte, tenernos qiie hacer inencibri de la k ~ a i i  iricidericirt i 1 ~ i t .  I;i iiiiijcr 
joven tiene en la sociedad actual. Fri Tlalriepantla el F2nero feineiiirio ha 
cobrado una presencia importante en c1 h b i t o  ! a h r a I .  No quiero parecer 
radical cn mi argiiiileiiíii. i;i quisiera qiie el Iectoi. ;isi;iilicra inis atlrmaciories 
como parte de tin disciirw sexista sin sentido. Hago esta aclaración, debido a 
que, como inujer, piic‘d~ cstar siijcta a este tipo de interpretaciones que 
apuestan a qiie mi stibjcti\¡hd y in¡ coiidición de giinero ine obligue a mostrar 
una simpatía desbord::ri;i Iiacia Iris inujcrcs (no necesariarnentc: jó\.c:nec) qw 
han conquistado Iiigar-es importantes que antes estaban vetados para ellas. 
Como antropóloga soci:il, no puedo permitirme el IuJo de imponer 
calificativos a ciertas posturas o actividades de Ink informantes, sin importar 
si son hombres o rnii-jcrcs. 

Así mismo, creo mi argiiinento piietfe ser mal interpretado al referirme al 
ámbito laboral en el clue las jci\.t:nes estin ingresando. Al respecto, considero 
pertinente citar niic\,aiiicri te a Moreno, Mónica: ‘‘¿Qué pasa cuando nos 
referimos al trabajo’? Iiiiritciiatarnente caemos en el Iiigar- común de qiie el 
trabajo es aquella activicixi que está remunerada y socialmente concebida a 
aceptada como una acciciii productiva. Pero es precisamente el que sea un 
trabajo realizado por iniijeres, lo que ainplí3 el abanico de posibilidades y 
entonces hay una necesidad de re\.alorar la misma definición de trabajo, ya 
que implica desde las labores doinisticas, las labores propias de la 
reproducción y la criari~;i de los hijos, el \.oliintariado, el trabajo social no 
pagado, hasta io propiairieiite remunerado. ( .  . . ) La incorporación de la mujer 
al mercado de trabajo extradoméstico”, ya sea para ‘aumentar el ingreso 
familiar, como una posibilidad de realización persoiiaI o ambas, hace variable 
el fenljmeno denominado doble jornada de trabajo, donde trabajo doméstico y 
extra doméstico se presentan con si1 propio desgaste y tensión” 
(Moreno, 1996:43) 

De esta forma, este trabajo extradomestico es el que nos interesa resaltar aquí. 
Tomando en cuefita qiie este trabajo, aunado al domestico “desgastan y 
tensan” a las mujeres, es importante analizar la presencia y características del 
mismo. 

I s  Este concepto es definido p r  (;.iv:¡a. B r i g &  y De Oliviera Orhnciina de la siguiente fornu: “El tmbajo 
esirridonicstico se refiere al u) i i j \ : i i [o  dc act¡\ id?dcs que peiriuten la cbteixijn de recimos monetarios 
mediante la participación tn 13 prtrciiicción o conicrcialización de bienes y senicios para el niercado. Este 
puede llevarx a cabo eii el h o g r  c i r h j o  o doniicilio) afucra de la casa (asalanados, patrones y trabajadores 
por cuenta propia)” ( Garcia Rri&a y r), Oiitcira. Orlmchna. ”Trabajo Femenino y vid3 familiar en 
Mexico,” El Colegio de XíC\~co. 1 ‘ P J ~ .  p > S  Citado en Xíorcrio, hloiuca. 19%:43) 

P 
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El1 ~.l-!alWp:int la, doi i i f t :  la economía del piicblo esti basada cii 111i;l i ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  

cfinálnica campc5iii;i orientada a la cotnerciilizacitiri, la rniijer jo\ CII tia tctliijo 

la opoitunidaci de iiiiipliar su abanico tie escenarios e11 los ciililcs busciir- u11;1 

frie [ t e  a I t em a dc I I C  s i  r-ro I 1 o. Conc re t u n  cii t e, e1 t r a h j  o c m  pi: s i 11 o ;I I t's t ;ir i: as I 

totalniente abnr-c;iA) por la fiier7a de trabajiJc> inasctiliiia, las j ó w i e s  se 1i;iii 

trazado objetiws c!i\  cIsos. qite en iiltiiria instancia, presentan s u  iiiscripciriri ;I: 

trabajQ extradoiiil..;t ¡cc\. AI interior del piieblo, hay tin niirriero considerable cic 
Iiiiijeres jóLenes qw tian decidido estiiAar iina carrera iitii\w-sitaria 1, 
actiialnieiite estiiii c.jcix¡ciido en e l  pueblo. Podemos L'er tairibién que ~ r i ~ i c l ~ n s  
jóvenes laboran t ' i i  pc 'qt i t 'ñoj  ncgocios o en !a misma Presidencia Miinicipiil, 
como secrctarias. coritiriiiación, presento Lin cuadro qiie expone In 
distribución de niujci-cs j0venes qiie laboran segiiri cada Area: 

Ahora bien, al iritt'rior del contexto sociocultural d.= las organizaciones 
juveniles inforniales, las mujeres jóvenes tienen también un rol importante; u n  
rol que, incluso. Iia ido transfonnándose al igual que ha ido transformándose 
la noción del jo\.en en Tlalriepantla. Si bien los jóvenes hombres realizan 
ahora actikidades que explícitamente los identifican como jóvenes, y que 
difieren en p-ail parte a las actividades qiie realizaban sus padres; la mujer 
joven también ha transitado de jiigar un rol pasivo, a uno más participativo. E n  
muchos casos, sin ctribargo, se puede observar una mezcla de actividades en la 
mujer joven, sigiieri sicndo pasi\.as. en ciertos ámbitos, pero activasen otros. La 
antropóloga e in\.estig:idora hlaritza Urteaga (1996) también se plantea este 
probleina: -'Poco o  ida se Iia escrito sobre las jóvenes en las bandas 
juveniles. Si Iris cii:i\ parecen, como Leremos, lo hacen cump!iendo rolcs 
cpc rc5iazan la ilii;ipm esiereotipalla de mujtr con la qiie estamos 
familiarizados: pas;i\ $ ) \ .  iriiidac, objetos para lucir y presumir por los chavoi;. 
Irnigenes todas t'ii;;ic'es, ctireas, si no marginales a los rlnles de Ius 
"inachines" en la t u i \ l i : i  ¿Realwerite las cliavas están ausentes en las cultiiras 
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Estas represenhc¡oiics . , i~nh '~ l i c ;~s  cs1;iii dctcrminadas segiiri la citltiira loc;!l 
íntiiria. Esto nos ilcta ;i i i i 1 ; i  r - w O i i  tic :isotiibro auii itiás grande; 1111 piicblo tan 
tradicionalista y coil v i i  tiicrtc xr:i¡go ;I costumbres "itiachistas" eii el átnbitc! 
de las relaciones Jc' g2ricro como lo & Tlalnepantla: esti experimentado iina 

niieva etapa en la ciinl I ; I <  iIii.ijcrcs jó\.cnec participan de manera inis interisa y 
inás contiriiia'". N O  3c' tr;it;i  c1e las mujeres jó\wies estin desplazando a 10s 
hombres en el iiiribito tdiicat¡\c) >. laboral, se trata de que la inuijer -iot.en ha 
cobrado iina prescrici;i f:ici!iiiciitc distingiiible en el pueblo. IJn ejcniplo claro 
es el hecho de qiie un;i  iiitijcr jotcn profesionista estuvo muy ccrca de x r  
elegida coiiio Presidciiic \íuriicipiii en las úitirnas elecciones del ¿OOO" 

Ahora, esta presc.nci:i f>tiicii¡ii:i. tiene también sus desventajas; como ya 
mencionarnos, el tratxi.jo e\ trdoiiiéstico irnplica una doble jornada de trabajo 
para la niiijer, ocasioii;irido qiie el desgaste y' la tensión se agraven. Por otro 
lado, también podciiioi l i a b i x  dc desimt,?ias a nivel emocional qiie se 
traducen en nuevos ';ciitiirii<iitos de friist. x i O n  causados por este doble 
desgaste. Moreno esplica estas desLtentajas emocionales a partir de los que 
podría ser visto taiitibith como los aspectos positivos del hecho de que las 

J .  mujeres jóLcnes laboreii con cada vez mayor íieciiencia: . .' 

Sobre csto. coil\ iciic Iccr a O'rtcag. X1iirit.a (1090). quien. utili/arido la subcultura del rock como ejemplo, 
c\pone las canctcristic;is dcl cambio en la acutiid dc las .jÓ\cnes, así como el cdmbio en la mancra cic 
uircrpretarlas coino iiuc\;is .ictims 31 iiitcrior de una cultura jwcnil. dLxmpciiando un rol m i s  pinicipiti\o 
Urteaga lo define dc la si;uic.iiic iwriera "A i r x c ' s  del rock kido. psicodélico y de la pop music llegan las 
iniligcnes de fkiiiinas fucrtcs. \ I  iio ; i g c 5 i \ a .  autCiiticas cn sus dcscos y fantasías scxualcs. con  discurso^ 
intimiaas su5jetkos dciiiro Jcl rckh ( E \ i ; 1 ~  actitudes) le\rintcin un cstercotipo dc mujer m k c n  agcsi\x 
activa. intcnsa. apasioiiiiciii (11 1.1 iiiJiiifc\t.icion de sus dcxos sexualcs. "sucia" o natural. y se coiitraponcn a la 
iniagcn social de mujer s imru .  p i 5 1 1  :J. i~bncg;ici;l. recatrida ijrgjrui. "limpia" y seductora pard c,tros" 
Asiinismo. üTirna Urtega. cs  t.iii1hic.n i ir ipJrt, i i i te prcstar atención al espacio siniblico que es trastociido cn el 
proceso de cstc cambio cri CI p i i r < ' . i  úc ccjn1portariiicnio: y cl qiic , fin;ilrncntc, se ve invadido por la prcsenciii 
acrecc*itadi de wujcrei j o \ ~ i i c s  ' t r n  c.sia prinicrd inaiiiLcstacióii dc libcrtad dc ias C;LI\ÓS fiuitc a 13 
dependenci:; J'  control f2rii i l i : ir  1 h.irn.il. el cyxu3o iipmxc concebido coni0 cucrpo necesitado de rcculxrx 
para si iiusiiias. Cii la ~ W : I L , O I I  dc L \ ~ ~ ~ s  iiii.igciics las clxnas reswhca en el piano siinbólico iiiiagiiiario, . n i  
iinposibilidad rcil. siilirsc Jc \ I I C  L . ~ \ . I S .  imii5fornur su s i tux ión  de dcpcndcncia en indcpcndencia frente a la 
fani!lia" (ürtcag.1996 5'1) 
D+. Iiccho. cst3 niujcr +w C ( (  I.(, L~iv~l.is irbici& CR ta cabczera municipal, pero cl iiúrnero de \.otos quc 

er; d a s  las ayudantias g i i u  vi r i \  JI. togij que finaiiiiente esla mujer fucn derrotada 

I ti 

1 -  
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“La rnerier experiencia t ita1 de las jóvenes, que tienen ciertas d e s i  erit:li;l.;, 

puede sup9ner por otra parte, una ina!’or ‘-frescura”, esporitaiicidad Y 

creatividad de la (1 tie pudiera tener iitia persoria de inayor edrici. A c k i ~ i i k  h a y  
Lina tendencia a qi ic  las jóvenes Ldoreri el iriiindo laboral COITIO uti elerncrito 
cada \.ez inems iriciicstioriable al tcrniiiiar sirs estudios y tarn biéri st‘ tierieri 
menos a abaiidoniirlo ;tl casarse y terier hijos. Todo lu anterior, piiede siiponer 
para las jóvenes, p o r  otro lado, m a  riin‘m frustración al no encontrar algiiii 
tipo de trabajo e\ctr‘ndc,irié’;tico. Porqiie, además, Iiay que coiisiderar qiie 
aunque las jó\crics t i c w r i  rii& opor-ttiriidades de las iniijeres adulta’;, estiii t‘ii 

un segundo plario eii rclaciiiri a los jó\wies \..?.rones” (Moreno, 1996:47) 

A la lliz de estas ccvisideraciones, podemos concliiir que 13s miijeres jóvenes 
de Tlalnepantla c\ic:it;iii actualmente tori tina gama mis  amplía ciz 
oportunidades p m  dc’;cirrollarse, tanto acaüéiriica, como ecorióirijcarnente. 
Aún así, lo verdadcr:itiieiite s¡gnificati\.o en estos casos es el cambio en los 
patrones de condiicta que las jóvenes muestran para con sus padres y para coli 
sus contemporárieos iiixculinos. Podemos afirmar qiie este cambio en los 
patrones de conducta obedece a una interrelación más dinámica entre los 
habitantes de Tl:ilii~p:intla y los principales mercados globales que 
actualmente operar1 y dictan “el patrón” universal a seguir. A tra\.és de los 
cada vez inis diniiiiicos c iriterisos medios de comiinicación, el acceso a todo 
tipo de inforinaciciii es inás f k i l  y por ende, los patrones universales 
consiguen un alcance mayor. Las mujeres jóvenes de este pueblo se 
enciientran hoy al intcrior de esta tormenta de información y debido a ello, se 
preveé que en iin fiiti;rowrcano, la participación de la mujer en las esferas 
ciiltiiral, económica y politica del pueblo tiencia a crecer cada vez más. 



El objetivo de estz estudio es presentar u11 :iriál¡s¡s sobre los priiicipalcs 
patrones de coinpoi t;iiiiiento j i i w n i i  eiristt:iites en la Cabecera b1iiiiicip;iI de 
Tlalnepantla, ~ ~ I . ~ I ~ L ~ / o s .  Estm patrones generales flier on analizados bajo e l  
entendido de qiiz L‘! tr;ib:iLio de ciirripo realizado en T1alnep:iritl;i. i.rr tnrcr i  n;) 
tiene antecedentca; s ( \ \ i  rc:i?inc~!~e pocos los estudios qiie Iiiiri hecho sobre 
culturas jiit.enilcs i r i ~ . ‘ ~ ~ - ~ : ~ s  C‘II t i n  cc.)ritciutu rural .  Sin emhiirgo, la micro-reyitiii 
estudiada es un e\cclcnte esccriario para realizar investigaciones sobre el teiiin 
debido, en gran pailc, i1 los cambios socio econcii-riicos ac tiialinztite 
atestiguados por las l’a~iiilias caiiipminas, la creciente urbanización, así como 
los distintos proccwh de incliisitiri a u n  mercado Norteriinericario del nopal 
que en su m i - ¡  t:ri!o. le ha abierto a 7Tlalrieparitla socio-ciilturalrncrite ];is 
puertas de la era gldxil .  Eli este sentido, el traba-jo aqui expuesto cs el 
resultado de iin priincr xt‘rcainierito analítico hacia el triimdo ju\.eniI de 
Tlalnepaiitla. “Eritrktr” ;i este inundo no fue fácil; ini condición de iniijer 
muchas veces, kjos c k  a; ticirirme, rne dificultó el acceso a la información 
sobre el teina. Aiiii xi, considero pertinente apuntar las siguientes 
conclusiones: 

. .  

w 1 

El desarrollo ccononiico qiie Tlalnepantla vive a raíz de la 
comercializaciciri de su principal prodiicto, el nopal, influye directamente 
en la creación dc nue\os patrones de comportamiento con respecto a 
grupos de ~ i q o r  edad. En la medida qiie las unidades domésticas de 
producción generen [in ingreso económico más alto, éstas se encuentran en 
condiciones de aiiipliar las oportunidades según la oferta en radio y 
televisión en cuanto a la educación de sus hijos y el mundo de los 
“Domingos” disponible para gastos de la diversión personal. Con base en 
esto, las expectativx de los grupos jti\.eniles, crecen en los ámbitos laboral, 
educativo, y cdturiil. 

Las nuevas e.upc.ctati\as que comparten ahora los jóvenes ha elevado el 
nivel de participaciOri juvenil en la vida económica, política y cultural del 
pueblo y su regiciii. Esto se \‘e reflejado en 13s comparsas musicales, en los 
puestos adminihtr-at i w s  y en la creciente tendencia juvenil a organizarsc 
para distintos t7rit.s: equipos de fiítbol, banda rousical, para faciiitar la 
obtención de c r d i i o s  en la postiilacióri de una mujer joven de 27 aiios para 
la Presidencia Lluiiicipal, no sulo es u11 necho insólito pero representati\.o 
de los cambios t‘ii proceso. 



Ahora bien, es iiidiid:iblc CIIIL‘ I;i identiclad jiiega un factor importante dentro (ic 
las culturas j i i \  criilcs: ”las idcri;idricies se construyen eri la interaccicir: 
cotidiana con oíIos Isiijftos urbanos. sori plataformas colectivas desde lo, 
cuates. El yo soci;il cic los actores (nosotrosj iiiteractiia con los demis (10, 
otros) y necesitai e\;tcriorizarse, objeti\iirse en fonnas y contornos preci;o> 

nombres, de pr-Yicticas cotidiarix, de espacios y territorio, 
(Urteaga, 1996: 1 7 8 )  

“liablar de i d e n t i h i  es liablar tic: c h s c  social, de grupo, de oficios, C ~ C  1 

. .  

Al interior de cstc conteuto tl¡nhiriico, de a t a  coexistencia, viven hoy 10, 
jóvenes de Tlaliicp:iiitl:i, rcprodiicicndo viejas tradiciones y adaptando I I W \  t 

patrones de corii[,(,r-tniiiiciito . -  \ ’  qiiizrts, de identidad. Este regateo de r:isgo,.> 
ciilturales (tradicioii;iles >’ riiic\,os) fiie jiistmcnte el objeto de estudio de t ‘ \ t . ~  

investigación. 1’ cbtc “rcLi:itco” .- piicde ser, a k i  más estudiado en la zoiia p;ir ! 

enriquecer eii lo ; u r t  iciilar, los estudios socio-culturales de ¡a regibn y < i L - Í  
Mkxico rural e11 g c i \ c i ~ I .  

. .- - 
IS Citados por \I1ii-iLt.i :: : * . I  Jo\ciics t i i u  c\: iIt ixidi i  dc1 conocimiento” ¿a inLcstigacion sobrc j u i  L * I I ! ~ : ~ :  

cn blcsico 1 9 S o - l ~ ~ )  pp I ( . <  
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